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    ¿Has querido alguna vez ser un caballero Jedi? Esta es tu oportunidad. Podrás viajar desde las salas del Templo Jedi hasta los bosques de Kashyyyk y luchar al lado de los poderosos wookiees, o navegar por el espacio pilotando tu caza estelar y enfrentarte a los cazadores de recompensas.


    Tendrás docenas de caminos a elegir y más de veinticinco finales diferentes, por lo que cada nueva lectura será una nueva aventura.
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  ¡Que la Fuerza te acompañe!
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  —¿Te has enterado? ¡Han hecho padawan a Ahsoka!


  Claro que conoces la noticia: todo el mundo la conoce. Es lo único de lo que saben hablar tus compañeros desde la meditación de la mañana. Incluso aquí, en la Biblioteca Jedi, les cuesta hablar en susurros del tema.


  Ahsoka Tano, la primera de la clase en manejo de sable láser y pilotaje de cazas estelares, ya viaja camino de Christophsis para conocer a su nuevo maestro.


  Y no es cualquier maestro, sino Anakin Skywalker, que apenas se cortó la trenza de padawan y ya es una leyenda en el campo de batalla. Los han emparejado bien: la chica togruta es uno de los iniciados más jóvenes que se convierte en padawan, después del propio Anakin. Estás orgulloso de tu amiga Ahsoka, quizá algo celoso, pero sobre todo orgulloso.


  En cambio, tu amigo Jaylen parece estar tomándoselo de una forma más personal…


  —¡No es justo! —exclama él, atrayendo miradas de reproche del droide bibliotecario SP-4—. Soy tres años mayor que ella, y mucho mejor piloto.


  Al igual que tú, Jaylen Kos ha vivido casi toda su vida en el Templo Jedi. Sois amigos desde tu quinto año, cuando el maestro Drallig os emparejó en clase de sable láser.


  —Cálmate, Jaylen —le dices riéndote—. ¡Cuando te enfadas, te pones todo rojo y pareces Darth Maul!


  Y es verdad… cuando el joven zabrak se acalora, se pone tan rojo como una remolacha mandaloriana.


  —Además —añades—, el maestro Yoda no la habría asignado a alguien si no la creyese preparada.


  —¿De verdad? Solo la defiendes porque estás colado por ella —replica Jaylen con un bufido.


  Oh, no… Vuestra discusión parece haber atraído la atención del bibliotecario robótico.


  —Jóvenes maestros, ¿necesito recordarles que en la biblioteca deben mantener la voz siempre por debajo de los treinta decibelios? —recita el SP-4—. Y cualquier acusación de afecto amoroso debe ser informada a…


  Puedes programar a un droide para que comprenda la etiqueta y el protocolo de un millar de mundos, pero seguirás sin hacerle entender cuándo se habla en broma.


  Estás a punto de disculparte con el droide cuando sientes que una mano familiar te da una palmadita en el hombro.


  —Gracias, Esepé. Yo hablaré con los jóvenes.


  Es Jocasta Nu, Bibliotecaria Jefe y una leyenda en el Templo Jedi.


  —Sé que la espera para que te asignen un maestro puede resultar difícil cuando se está tan cerca de la edad de ser padawan —te dice—, pero debéis confiar en la sabiduría del Consejo y en la del maestro Yoda.


  El genio de Jaylen sigue pudiendo con él.


  —¿Pero cómo puede saber nadie si estamos preparados cuando todos están en la guerra? ¡También queremos ayudar a combatir a los separatistas! ¡Estamos listos!


  Jocasta sonríe amablemente, calmándoos tanto a Jaylen como a ti.


  —Qué impacientes están los jóvenes por correr hacia el peligro… La Fuerza sabe cómo unir a maestro y a padawan, por muchos sistemas estelares que los separen. Cuando llegue el momento, encontraréis a vuestro maestro. —Jocasta está a punto de volver a su tarea de mantener los archivos Jedi en orden cuando se gira otra vez hacia Jaylen y hacia ti—. ¡Ah, casi se me olvida! Creo que el maestro Yoda desea hablar con los dos en el jardín.


  Jaylen y tú os miráis incrédulos.


  —¿El maestro Yoda? —exclamas.


  El maestro Jedi y los líderes del Consejo no suelen hablar con los iniciados. ¿Querrá decir esto que…?


  
    Pasa a la página 80.
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  La maestro Eerin te dijo que te quedaras junto a las naves, así que eso es lo que haces.


  —Esperaremos —le dices a Jaylen.


  Te dices que no es el miedo lo que hace que no intervengas. Que lo más correcto es esperar.


  Al cabo de lo que parecen horas, Ventress sale del laboratorio, pero no lo hace sola. Los droides trabajadores llevan una caja grande que meten en la bodega de la nave de la Confederación. Debe de ser el arma secreta de Bitt Panith. Pero también cargan algo más. Tiemblas al ver cómo un pelotón de magnaguardias de élite, droides especiales entrenados para combatir a los Jedi, saca a rastras un saco marrón. Al enfocar los binoculares, ves que no es un saco, sino un humanoide inconsciente. ¡La maestro Eerin!


  —¡Tenemos que hacer algo! —grita Jaylen.


  ¿Qué puedes hacer para ayudar?, te preguntas. Sois demasiado jóvenes… demasiado débiles…


  —¿Estás bien? —pregunta Jaylen. Y cuando no respondes, te agarra de los hombros y te sacude—. ¡Háblame!


  Pero ya es demasiado tarde. Has dejado que el miedo entre en tu corazón, y el miedo te ha vencido.


  Fin.
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  La fragata de la República toca suelo en un pequeño claro a un kilómetro de la base de Quaagan. Los soldados clon, siguiendo tu plan, se equipan con ganchos de escalada y se dirigen a pie hasta la base del barranco.


  Chewbacca es el guía más capaz que podrías desear. El wookiee conduce a tus hombres por los extraños y letales bosques de Kashyyyk, señalando las zonas invisibles de arenas movedizas que hay junto al camino y las babosas gorryl devoradoras de carne que se esconden en las ramas.


  Finalmente, llegáis sin ser detectados a la base del barranco. Muy arriba, ves una nave de la Confederación aparcada en un saliente de roca. Grakchawwaa tenía razón: ¡Quaagan está en tratos con los separatistas!


  —Has sido un gran guía, Chewbacca, pero ahora debemos seguir solos —le dices a tu compañero wookiee—. Volveremos a vernos cuando bajemos. ¿Te parece, amigo?


  Chewbacca lanza un gemido de conformidad.


  Te unes a los soldados clon que disparan las cuerdas a lo alto del barranco y empiezas el ascenso. Tu equipo y tú ascendéis como fantasmas silenciosos por la pared vertical, hasta situaros justo debajo del saliente donde se encuentran Quaagan y sus traicioneros aliados.


  Cuando subes al saliente, examinas los alrededores buscando señales del enemigo. Nada podría haberte preparado para lo que encuentras: Quaagan, el wookiee traidor de pelo blanco, está hablando ni más ni menos que con Asajj Ventress, la asesina personal del conde Dooku. ¡Y lo más sorprendente es que quien está al lado de Ventress es tu amigo, Jaylen Kos!


  
    Pasa a la página 43.
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  Cuando recuperas el sentido, Jaylen, Sunchoo y tú os encontráis en el centro de un enorme circo. Los asientos que hay a vuestro alrededor están llenos de razas alienígenas separatistas que gritan anticipándose a vuestra muerte.


  —¡Amigos de la Confederación de Comercio! —brama una voz desde los altavoces—. ¡Es con gran placer que os presento la ejecución de estos viles Jedi y su peluda compañera!


  La multitud estalla en aplausos.


  —¿Crees que el Consejo Jedi nos encontrará en este lugar? —pregunta Jaylen.


  —Ni siquiera sé cuál es este lugar —replicas.


  De pronto, la multitud enmudece al ver que se abre una enorme jaula metálica que hay a un lado de la arena. De la oscuridad del interior salen no uno, sino dos poderosos rancor. Parece ser que, después de que Anakin Skywalker y Obi-Wan Kenobi escaparan del circo de Geonosis, los separatistas no piensan volver a correr más riesgos.


  Sunchoo gime de miedo.


  —No te preocupes, Sunchoo. Cuando la maestro Eerin note nuestra ausencia, seguro que acude a rescatarnos —dices.


  Pero, por mucho que quieras creerlo, sabes que es improbable que la ayuda llegue a tiempo.


  Fin.
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  —La Fuerza me ha hablado con claridad. Al padawan he elegido —anuncia Yoda—. Da un paso al frente, Jaylen Kos.


  Así que, al final, no es tu día. Primero Ahsoka, y ahora Jaylen. Pronto serás el último de tu clase en luchar en las Guerras Clon. Pero, ¡espera! Yoda sigue hablando…


  —Jaylen Kos, en un valiente Jedi veo que te convertirás… Pero no será hoy —dice Yoda, frunciendo el verde ceño—. Con facilidad te enfadas. Y con más facilidad actúas sin pensar, yendo de cabeza al peligro. Templanza aprender debes antes de que a la batalla te envíe.


  La reacción de Jaylen es inmediata. Se pone más rojo de lo que lo habías visto nunca.


  —Pero… pero… ¡Maestro Yoda! ¡Estoy listo! ¡Se lo juro! ¡Y se lo demostraré!


  Antes de que puedas decir algo, Jaylen sale corriendo del jardín. Yoda menea la cabeza como un padre decepcionado. Pero si Jaylen no es el nuevo padawan, eso significa que…


  Yoda alza su arrugada mano y te señala.


  —El padawan de Bant Eerin tú serás.


  —Maestro Yoda —dices—. ¿Cuándo podré reunirme con la maestro Eerin?


  —A su misión ha partido ya. Tras ella ve. Ella te informará. Rumbo al sistema Kashyyyk, partir al momento debes.


  Ya está. Ya eres un padawan.


  —Gracias, maestro Yoda. No lo decepcionaré.


  Yoda te mira con severidad, como si te hiciera responsable de esas palabras.


  —Hmmm… Veremos. Que la Fuerza te acompañe.


  
    Pasa a la página 50.
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  Piensas en tu entrenamiento Jedi y recuerdas algo que dijo una vez el maestro Windu. «Un Jedi inteligente sabe cuándo puede alcanzar la victoria en solitario y cuándo necesita el poder de un ejército». Resulta evidente que te encuentras en el segundo caso. Si tan solo pudieras encontrar el modo de contactar con el Consejo, en Coruscant…


  ¡Eso es! Puedes entrar en el sistema de comunicaciones del laboratorio y enviar a tu nave una transmisión de baja frecuencia, para que R3-G0 la reenvíe a la República. Arrancas la tapa del primer panel de comunicaciones que encuentras y ajustas manualmente los cables, mientras ruegas porque tu «amigo» el conserje no se haya recuperado de tus manipulaciones mentales lo bastante como para pedir ayuda. Treinta segundos después, oyes los reconfortantes pitidos de tu droide astromecánico.


  —Argo, necesito que envíes esta transmisión por todas las frecuencias de la República.


  Te responde con un gorjeo afirmativo.


  —Aliados de la República —dices por el transmisor—. Soy un miembro de la Orden Jedi, retenido contra mi voluntad por fuerzas separatistas en la luna trandoshana de Akoshissss. Si oyen este mensaje, por favor envíen…


  De pronto, la chisporroteante hoja púrpura de un electrobáculo traspasa la consola, cortando en seco tu transmisión… ¡Te han descubierto! Los magnaguardias te sujetan por los hombros y te dan la vuelta para que puedas mirar a Bitt Panith cara a cara.


  —Desde luego, los Jedi tenéis un don para complicar las cosas —dice el villano.


  —¿Qué hacemos con los prisioneros? —pregunta uno de los magnaguardias.


  El doctor Panith se rasca el mentón mientras considera sus opciones.


  —Ahora que nuestro paradero ha sido descubierto, no hay duda de que tendremos que irnos —dice—. En cuanto a los prisioneros… Dejémoslos aquí. Puede que este gesto de compasión nos salve de la ira de los Jedi.


  Los droides te arrastran de vuelta a la celda. Y pronto, Jaylen se reúne contigo. No parece estar herido.


  Para cuando el Consejo Jedi envía una partida de rescate, Bitt Panith y todos los implicados en sus investigaciones se han marchado, tras borrar los bancos de memoria de los ordenadores. No has descubierto cuál era su proyecto ultrasecreto. Aunque vivirás para ver otro día, no puedes dejar de preguntarte qué problemas puede llegar a ocasionar el doctor Panith a los Jedi en el futuro. Igual puedes enfrentarte a él entonces. Pero eso solo lo sabrás con el tiempo…


  Fin.
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  —Siempre he tenido la máxima puntuación en táctica militar —dices—. Con tu permiso, maestro, creo que serviría mejor a la misión guiando a las tropas en combate.


  —Muy bien —dice la maestro Eerin, asintiendo—. Capitán Herc, sus hombres y usted obedecerán a mi padawan durante la operación. Yo me ocuparé de los demás equipos.


  Ahora estás solo, con los soldados clon bajo tu mando. Aunque esos hombres genéticamente idénticos parecen doblarte en edad, sabes que en realidad son más jóvenes, y que es su crecimiento acelerado lo que los hace tan grandes e intimidantes. Aún así, estos clones solo han conocido el combate desde el día en que salieron de las cámaras de clonación. No será fácil ganarse su respeto, como deja bien claro un clon con marcas rojas en la armadura.


  —Perdone, señor, pero ¿por qué debemos aceptar órdenes de un jovenzuelo?


  —¡Sargento Troy! Le mostrará el debido respeto a nuestro comandante padawan, o usted mismo encabezará el ataque y lo hará sin su arma reglamentaria.


  Eso parece poner al sargento Troy en su lugar… por ahora.


  El capitán Herc llama tu atención hacia el mapa holoproyectado.


  —Como ve, comandante, para poder llegar al generador de escudo, necesitamos atravesar las defensas droides aquí y aquí —informa, señalando las unidades en la imagen en 3-D.


  —Ya veo —dices—. Yo iré con la infantería que apoyará a los AT-TE. Una vez destruido el escudo, usted podrá enviar las fragatas para acabar con los defensores droides que queden.


  ¡Vas al campo de batalla! A tu alrededor rugen los poderosos tanques AT-TE, junto a sus primos más pequeños, los exploradores AT-PT. Puedes ver delante de ti, a varios kilómetros de distancia, el generador de escudo y las unidades droides que lo defienden. Te pones al frente de la infantería, enciendes el sable láser y lo agitas en el aire como si fuera una bandera para dar inicio al asalto.


  ¡Adelante!


  
    Pasa a la página 129.
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  Llegas al sistema Kashyyyk, hogar de los nobles wookiees y de los salvajes y reptilescos trandoshanos. Es lo más lejos del Núcleo Galáctico que has estado nunca. Y estás solo… ¿o no?


  Hay algo que no es como debe ser. Sientes una presencia cercana. Te vuelves lentamente para mirar en la parte trasera de la carlinga, cuando, de repente…


  —¡AAAAGH! —gritas al ver unos ojos que te miran desde la oscuridad.


  —Cálmate, idiota —dice una voz familiar—. ¡Soy yo!


  —¡Jaylen!


  No es de extrañar que no pudieras encontrarlo en el dormitorio. ¡Estaba metiéndose de polizón en tu nave!


  —No creerías que iba a dejar que corrieras una aventura sin mí, ¿verdad? —pregunta con una sonrisa traviesa—. ¿Cómo, si no, podría probar mi valía ante el Consejo?


  —Esto es muy serio —dices.


  Antes de que puedas acabar de decir lo que piensas, te ves interrumpido por una transmisión que llega desde un canal privado.


  —Padawan, ¿eres tú?


  
    Pasa a la página 32.
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  Goomi os guía por el sotobosque de Kashyyyk, donde incluso los wookiees temen entrar.


  —¿Seguro que este es el camino? —preguntas a tu guía.


  —Oh, sí. Crovan viene aquí a cazar. Ya casi hemos llegado —replica Goomi con entusiasmo—. ¡Allí! Su campamento está justo delante.


  Crovan Dane no está solo. Lo acompaña un mercenario wookiee con bastantes años y un parche en un ojo.


  —Ese es Tahnchukka, el socio de Crovan —explica Goomi—. Es fuerte como un gundark. Muy peligroso.


  Cuando os acercáis al borde del campamento, Goomi os hace una seña a Jaylen y a ti para que os ocultéis.


  —Quedaos aquí hasta que os llame —dice—. ¡A Crovan le espera una buena sorpresa!


  Goomi entra en el claro, con una pistola en las manos y una sonrisa en el hocico.


  —Vaya, si es Crovan Dane. Creías poder abandonar el planeta sin pagar tus deudas, ¿eh?


  Crovan alza una mano y habla con calma.


  —Aquí no huye nadie, Goomi. Puedes decirle a tu jefe que tendremos sus créditos en cuanto entreguemos esta carga a Bitt Panith en Akoshissss.


  —Has hecho esperar demasiado al señor Ziro, traficante —dice Goomi—. Y a los hutts no les gusta nada esperar.


  ¿Ziro el hutt? ¡Es uno de los peores gánsteres de Coruscant! ¡Así que es para él para quien trabaja Goomi!


  —Unas palabras muy duras, Goomi. Pero nosotros somos dos y tú estás solo —dice Crovan, haciendo un gesto con la cabeza en dirección a Tahnchukka.


  Goomi se ríe.


  —No creerías que soy tan idiota como para venir sin refuerzos. ¡Tengo a los Jedi de mi parte!


  Esa es tu señal. Si vas a ayudar a Goomi, es el momento de actuar. Pero ahora resulta que Goomi también es un criminal. Igual sería mejor mantenerse al margen…


  
    Si ayudas a Goomi, pasa a la página 160.


    Si te quedas escondido, pasa a la página 117.
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  Despiertas en el suelo de piedra de un recinto vallado: es una arena, un terreno de combate. No hay nada a tu alrededor, salvo una gran puerta metálica. Adivinas lo que entrará por ella. Alzas la cabeza y ves al doctor Panith y a sus ayudantes, que te miran desde las alturas y toman notas en sus datapads. A tu derecha está Jaylen, todavía inconsciente.


  —Jaylen —gritas—. ¡Despierta!


  —Uuuf… —Jaylen despierta con un gemido—. ¿Dónde estamos?


  —Estamos en un lío de los buenos, en eso estamos —replicas.


  Y no puedes tener más razón. La enorme puerta chirría al abrirse, y puedes oír al otro lado los chasquidos metálicos de las pisadas de Krossen. Si tan solo tuvieras tu sable láser… No, el sable láser no te serviría de nada contra esa monstruosidad repelente a la Fuerza. Un cosquilleo te recorre el cuerpo cuando desaparecen los sentidos aumentados de los que has dependido durante todo tu entrenamiento. Desearías estar en el Templo Jedi: allí el fracaso solo significa un golpe en la mano, no una muerte segura.


  —Bueno, Jaylen —dices—. ¿Sigues alegrándote de haberte metido en mi nave como polizón?


  Fin.
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  —Concentrad el fuego de los AT-TE en los droides lanzagranadas —ordenas a los clones—. Son nuestra preocupación más inmediata.


  Los enormes tanques se esfuerzan por dar en el blanco, pero los droides lanzagranadas son demasiado ágiles. ¡Bum! Otro caminante AT-TE cae envuelto en llamas. Solo os queda uno, pero tus soldados clon se las arreglan para acabar con uno de los lanzagranadas. Ahora todas vuestras esperanzas están depositadas en el caminante que queda. ¡Ka-bum! Esa esperanza muere envuelta en una ardiente explosión.


  —Buena forma de enfrentarse a los lanzagranadas, comandante —se burla el sargento Troy por la radio—. ¿Le enseñaron ese truco en la Academia Jedi?


  ¡Maldición! Si el escudo sigue levantado, la maestro Eerin no podrá entrar en la base separatista. Con los AT-TE fuera de combate, ¡te toca a ti personalmente apagar el escudo!


  
    Pasa a la página 95.
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  —Tu carga es parte de un plan para derrotar a los Jedi —explicas a Crovan y Tahnchukka—. No puedo permitir que caiga en manos de los separatistas.


  —Entonces, ya puedes ir matándome, Jedi —responde Crovan Dane, burlón—, porque si no consigo créditos para pagar a Ziro, puedo darme por muerto. Todos los cazarrecompensas del sector irán a por mí.


  —Tal vez pueda ayudarte la Orden Jedi —sugieres—. Suelta a las bestias que pensabas llevar a Panith, y mi amigo y yo defenderemos tu caso ante el Consejo Jedi.


  Crovan consulta con su amigo wookiee y luego se vuelve hacia ti.


  —No tenemos mucho donde elegir, ¿no crees?


  La pareja de contrabandistas abre todas las jaulas que habían cargado en la bodega de su nave. Te estremeces al pensar en lo que podría hacer con criaturas así un científico loco como Panith.


  Ahora que os habéis ocupado de la carga, te diriges de vuelta a Coruscant, llevando a Crovan Dane.


  
    Pasa a la página 127.
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  La joven wookiee te hace una reverencia y te habla con gruñidos afectuosos.


  —Me llamo Sunchoo. Me has salvado de una vida de esclavitud al servicio de ese hombre vil, y por eso siempre estaré en deuda contigo.


  —No ha sido nada —le aseguras—. Solo cumplía con mi deber de Jedi.


  Sunchoo niega con la peluda cabeza.


  —No lo entiendes, gran Jedi. Una deuda de vida es un asunto muy serio. No puedo abandonarte hasta que pague la deuda. Seré joven, pero soy tan valiente como los grandes cazadores y conozco todos los árboles de este bosque.


  Examinas con atención a tu nueva amiga. Lleva buena parte de su sedoso pelo trenzado con flores silvestres. Parece casi una cría.


  —¿Cuántos años tienes? —preguntas—. Tu ayuda nos vendrá muy bien, pero nuestra misión es peligrosa; no es tarea para niños.


  Sunchoo aparta la mirada y casi puedes ver cómo se sonroja.


  —Solo tengo cuarenta y tres años, pero los mayores dicen que soy muy madura para mi edad.


  ¿Cuarenta y tres? ¡Es lo bastante mayor como para ser tu madre!


  Sigues sin estar muy seguro de que te convenza esa «deuda de vida», pero necesitas un guía que conozca Kashyyyk tan bien como Sunchoo. Una vez Jaylen y tú os presentáis, le hablas de tu misión y del callejón sin salida en que os encontráis en vuestra búsqueda de Crovan Dane.


  Al oír el nombre de vuestro objetivo, Sunchoo se endereza.


  —¿Crovan Dane? Se hace llamar cazador de recompensas, pero en realidad no es más que un esclavista. ¡Fue ese canalla de negro corazón quien me secuestró de mi poblado! Te llevaré hasta él. ¡Vamos, debemos apresurarnos!


  Parece que por fin te sonríe la suerte.


  
    Pasa a la página 83.
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  —¡Nunca nos rendiremos! —gritas, mientras Jaylen y tú encendéis los sables láser.


  El combate con sable láser era tu punto fuerte en el Templo Jedi, y usas tus habilidades lo mejor que sabes contra los droides camaleón. La brillante hoja verde de tu sable láser acaba con un droide tras otro, dejando montones de chatarra a tu paso. Delante de ti, Jaylen desvía un disparo láser contra otro droide, friéndole los circuitos. ¡Por un glorioso instante, crees que podrás destruirlos a todos!


  Pero al final, un humano y un zabrak no pueden luchar eternamente, mientras que un ejército droide nunca se cansa. Cada vez se materializan más y más droides camaleón. Por cada droide que partes por la mitad, aparecen dos más. Empiezas a sudar. Te flojean las piernas. No durarás mucho más tiempo.


  —¡Jaylen! —le gritas a tu amigo, no sabes si para pedirle ayuda o para despedirte de él. Pero no obtienes respuesta…


  Tras cientos de estocadas perfectas, cometes un único error; pero no se necesita nada más. Un disparo láser te acierta en la mano con la que empuñas el sable, haciendo que lo sueltes. Ahora estás completamente indefenso. Si no te matan los disparos de los droides, lo harán sus pinzas afiladas como cuchillas.


  Fin.


  26


  —Bien hecho, novato —dice el sargento Troy—. Pero parece que nuestros esfuerzos llegan tarde.


  Miras alrededor para observar el campo de batalla de Akoshissss y te das cuenta de que tiene razón. El tiempo que habéis tardado en acabar con el escudo ha concedido ventaja al ejército droide. Las fragatas de la República que debían haber cambiado las tornas en vuestro favor son ahora ruinas humeantes. Los soldados clon que quedan se apiñan en círculo, mientras libran un último combate contra las fuerzas droides que los rodean. Ves entre ellos a Bant Eerin y Jaylen, con los sables láser encendidos. Te preguntas si la maestro Eerin acabaría su misión con éxito.


  —No nos rendiremos mientras quede en pie un solo soldado de la República —dices—. Unámonos a ellos.


  Troy asiente con la cabeza.


  Los soldados clon se alegran de teneros al sargento Troy y a ti luchando a su lado, pero vuestra llegada cambia poco las cosas. Es una batalla perdida. Más y más clones caen ante los disparos droides.


  
    Pasa a la página 111.
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  La adrenalina aún recorre tus venas por la victoria sobre el cazarrecompensas. Te sientes como si, entre los dos, pudierais vencer a toda la galaxia.


  —¡Vamos a por él! —dices.


  Jaylen se dirige hacia la superficie de Akoshissss y acerca la nave al laboratorio secreto todo lo que puede sin ser detectado por sus sensores.


  Una vez en la superficie de la luna, sacas los electrobinoculares y escaneas el horizonte para ver qué clase de medidas de seguridad tiene Bitt Panith. Todo parece indicar que el camino hasta el laboratorio está despejado.


  —Parece seguro —dice—. Casi demasiado seguro, la verdad.


  Notas que Jaylen mira fijamente al oeste de vuestra posición.


  —Creo que veo algo por ahí —dice—. Parece una cueva. ¡Igual es una entrada secreta!


  
    Si prefieres explorar la cueva, pasa a la página 40.


    Si decides tomar al camino directo, pasa a la página 103.
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  Conseguís volver al espaciopuerto donde dejasteis a Chewbacca y R3-G0, pero al llegar veis a alguien que no esperabas: la maestro Jedi Bant Eerin está allí, esta vez en persona, acompañada de una fragata de la República con una tripulación de doce soldados clon, todos listos para el combate.


  —¿Maestro Eerin? —dices.


  —Arrestar a Bitt Panith llevó menos tiempo del esperado —explica Eerin—. Así que decidí venir con los clones para ayudarte en Kashyyyk. Cuando llegué, me sorprendió descubrir que habías desaparecido.


  —A-acerca de eso, maestro Eerin… —tartamudeas.


  —Chewbacca ya me ha contado lo que pasó tras hablar conmigo. Veo que conseguiste convencer al joven Jaylen para que reconsiderara su decisión.


  Jaylen da un paso al frente.


  —Tienes razón, maestro Eerin. Casi cometo un gran error. Tu padawan, mi amigo, me lo hizo ver así.


  Bant Eerin asiente con serenidad.


  —No eres el primer Jedi que se cuestiona su lugar dentro de la Orden, Jaylen Kos. Si das una oportunidad al Consejo, creo que te sorprenderá su comprensión.


  Entonces aparta la mirada para mirar a tus dos prisioneros y añade:


  —Veo que habéis encontrado a alguien más en vuestra aventura.


  —Sí, maestro Eerin —dices—. Encontramos a Crovan Dane. Cazaba bestias para vendérselas a Bitt Panith.


  —Parece que la Fuerza nos ha acompañado a los dos en esta misión, mi padawan —dice Eerin.


  Chewbacca emite un gemido inquisitivo.


  —Tienes razón —replica la maestro—. Aún tenemos que ocuparnos del traidor al rey Grakchawwaa. ¿Qué me dices, padawan? —te pregunta—. ¿Nos encargamos juntos de esta misión?


  Apenas puedes contener la alegría. Maestro y aprendiz, luchando codo con codo en defensa de la galaxia. ¡Aquí es donde de verdad empieza tu entrenamiento Jedi!


  Fin.
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  Haces un gesto a Jaylen y Lex para que te sigan, y subes por la rampa al interior de la nave de carga de Panith.


  Apenas has entrado en la nave, ves que un humo carmesí llena el hangar. ¡Debe de ser algún gas venenoso! Delante de ti, R3-G0 ya se ha conectado a la consola de la nave y cierra la puerta a vuestras espaldas. Por la ventana de la carlinga puedes ver a los magnaguardias, inmunes al gas venenoso, furiosos porque no habéis caído en su trampa. Van a usar los electrobáculos. Será mejor que actúes cuanto antes.


  Conectas todo lo deprisa que puedes los motores repulsores de la nave para hacerla flotar, y luego empujas la palanca de control hacia delante.


  —¡Agarraos todos!


  ¡Bam! La nave da un bote hacia delante, choca contra los magnaguardias y los aplasta contra la pared del hangar.


  Cuando se despeja el gas, sales de la nave con tu equipo.


  —Bueno, sargento —dice—. Coloque esos explosivos y vayámonos de aquí.


  
    Pasa a la página 77.
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  —De acuerdo, Jaylen —dices—. No me parece bien lo que haces, pero, como amigo tuyo, dejaré que elijas tu propio destino.


  Apagas tu sable láser y empiezas a alejarte del claro, quizá para no volver a ver a tu amigo.


  —No tan deprisa, padawan —dice Crovan—. Sigo Teniendo un trabajo que terminar en Kashyyyk y no puedo permitir que vayas por ahí difundiendo mi paradero.


  Miras a Jaylen para ver cómo reacciona ante la amenaza del mercenario.


  —N-no pasa nada, Crovan. Pu-puedes confiar en que mi amigo no dirá nada.


  Crovan niega con la cabeza.


  —Si vas a venir conmigo, chico, tienes que aprender un par de cosas. Y la primera regla para ser un mercenario es esta: nunca confíes en un Jedi.


  Crovan aprieta el gatillo de la pistola con la que te estaba apuntando al pecho. Esta vez no tienes manera de escapar.


  ¿Te vengará Jaylen? ¿O seguirá a ese asesino e iniciará una vida al margen de la ley? Ya nunca lo sabrás. Si tanto te importa, tal vez hubieras debido decírselo antes.


  Fin.
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  —¡Maestro Eerin! —respondes—. Me envía Yoda para ayudarte con la misión. ¿Dónde podemos reunirnos?


  —Me temo que habrá que posponer las presentaciones —dice Eerin—. En este momento me encuentro persiguiendo al doctor Bitt Panith, un ingeniero cibernético muun que participó en la creación del cuerpo robótico del general Grievous. He seguido su pista hasta un laboratorio en la luna trandoshana de Akoshissss y atacaré en cuanto lleguen mis tropas clon. Mientras yo coordino el ataque, necesito que tú vayas a Kashyyyk en busca de un cazador de recompensas llamado Crovan Dane, que ha estado ayudando a Panith. Ksshhhh… muy peligroso… zzssh…


  —Maestro, la comunicación se corta…


  ¿Qué habrá pasado? Haces una pausa antes de volverte hacia tu amigo.


  —Bueno, Jaylen —le dices—, parece que al final sí me acompañarás en esta misión. Pero, ¿qué hacemos? ¿Ir a Kashyyyk a buscar a ese Crovan, o poner rumbo a Akoshissss para ver cómo está la maestro Eerin?


  —Tú eres el padawan —responde Jaylen—. Decide tú.


  
    Si vas a Akoshissss, pasa a la página 34.


    Si vas a Kashyyyk, pasa a la página 58.
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  Vuelves triunfante a Coruscant. Varias semanas más tarde, la maestro Bant Eerin te convoca a sus habitaciones.


  —Tenemos una nueva misión, padawan, en el sistema Ryloth. Parece ser que el general Grievous está creando problemas en el Borde Exterior.


  Apenas puedes ocultar tu entusiasmo. El sistema Ryloth es un lugar peligroso, pero también es muy hermoso; al menos, eso les has oído decir a tus amigos twi’lekos.


  —¿Iremos los dos solos, maestro Eerin? —preguntas.


  —La verdad es que el maestro Yoda enviará con nosotros a otro Caballero Jedi con su padawan.


  Alguien que, según creo, te alegrará ver.


  De pronto oyes una voz familiar detrás de ti.


  —¿Adivinas quién será, padawan?


  —¡Jaylen! —exclamas—. No me digas que tú…


  —Iré contigo a Ryloth —te interrumpe Jaylen.


  ¡Esto es fantástico! Te espera otra aventura, que seguro que será la primera de muchas, y volverás a tener a tu lado a tu mejor amigo. Solo que esta vez será con permiso del Consejo.


  Fin.
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  —Vamos a Akoshissss —dices—. La maestro Eerin tiene problemas. Argo, mira a ver si puedes localizar sus últimas coordenadas conocidas.


  R3-G0 emite un pitido afirmativo e introduce los datos en el ordenador de la nave. Te diriges a Akoshissss forzando los motores subluz al límite, pero, cuando llegas a las coordenadas, no hay señales del caza de Bant Eerin ni rastros de lucha alguna.


  —Ha debido de escapar —sugieres—. Seguramente ya estará infiltrándose en el laboratorio.


  —No sé —dice Jaylen—. Si ese fuera el caso, ¿no habría intentado reanudar el contacto contigo?


  Es un buen argumento. De pronto, te interrumpe un chirrido asustado de R3-G0.


  —Argo capta una señal de socorro del otro lado de la luna.


  —¿De la nave de la maestro Eerin? —pregunta Jaylen.


  —Negativo —contestas—. Es una frecuencia civil.


  —Podría ser una trampa.


  
    Si vas a investigar la señal, pasa a la página 114.


    Si prefieres explorar la superficie de la luna, pasa a la página 142.
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  El centro de mando bulle de actividad. Los mecánicos clon preparan los pesados caminantes AT-TE, mientras los comandos clon se arman con lo último en armamento de la República para el asalto. Y supervisándolo todo, desde lo alto de una plataforma, está una mujer mon calamari vestida con la familiar túnica de los Caballeros Jedi.


  —¡Maestro Eerin! —gritas.


  Bant Eerin te mira con dureza de arriba abajo.


  —¿No oíste que te ordenaba ir a Kashyyyk, padawan?


  ¡Oh, no! Acabas de conocer a tu nueva maestro y ya pareces haberle fallado.


  —Lo oí, maestro —respondes con toda la confianza que eres capaz de reunir—. Pero me dio la impresión de que alguien te atacaba. No podíamos…


  La mirada de dureza da paso a una sonrisa.


  —No te disculpes: obedeciste a tu corazón. Hiciste lo correcto, padawan. Bienvenido. —La maestro Eerin vuelve entonces la mirada hacia Jaylen—. Pero, ¿quién es este? Parece demasiado joven para viajar sin un maestro.


  Jaylen le explica cómo se coló de polizón a bordo de la nave, violando una docena de normas en el proceso. Cuando termina, se queda con la mirada clavada en el suelo como si esperara un castigo.


  —Cuando volvamos responderás ante el Consejo por esto, pero ahora mismo necesito a todos los hombres capaces para la inminente batalla. Durante el resto de la misión, te quedarás conmigo en el centro de operaciones.


  ¿Jaylen se quedará con tu maestro? ¿Y qué pasará entonces contigo, con el padawan?


  Como si hubiera percibido tu decepción, Bant Eerin añade:


  —En cuanto a ti, mi padawan, ha llegado el momento de que sepas lo que es el mando.


  
    Pasa a la página 53.
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  —Que Argo se las arregle solo. No dejaré que nos capturen a todos por culpa de ese droide chiflado —dices—. Sargento Lex, coloque esos explosivos.


  Jaylen y yo estaremos atentos por si aparecen los magnaguardias.


  Mientras el comando clon cumple tus órdenes, tú te tomas un momento para aguzar los sentidos.


  No ves a los magnaguardias, pero tal vez puedas sentir su presencia con la Fuerza. De pronto, tus oídos sintonizan un siseo apenas audible. Examinas el hangar hasta que tus ojos se detienen en una esquina. Ahí hay algo raro: ¡un gas carmesí sale por los conductos del aire!


  —¡Jaylen, Lex, tenemos que marcharnos de aquí! —le dices a tu equipo.


  Corréis rápidamente de vuelta por donde habéis venido. Ves que las compuertas del hangar empiezan a descender ante vosotros, cerrándoos el paso: unos segundos más y quedaréis atrapados. Jaylen y tú saltáis en el último momento por debajo del umbral y rodáis por el suelo para poneros a salvo. Pero el sargento Lex, con su pesada armadura, no consigue salir a tiempo.


  La voz de Lex se oye por el comunicador que llevas en el oído.


  —Aún no hemos acabado la misión, comandante. Todavía puedo colocar los explosivos.


  A través de la ventanilla de las puertas del hangar ves cómo el sargento Lex continúa con su tarea, pero el gas venenoso empieza a afectarle.


  —Va a ser… una gran explosión, señor… Le sugiero que… corra…


  —¿Lex? ¡Lex!


  Pero es inútil. El comando clon se ha desmayado por el gas.


  —Todo es culpa mía —murmuras para ti mismo—. Debí hacerle caso a Argo…


  Jaylen te tira de la túnica haciéndote volver a la realidad.


  —No tenemos tiempo para eso. Ya oíste al sargento. ¡Hay que irse corriendo!


  
    Pasa a la página 42.
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  —De acuerdo, Sunchoo. Nos quedaremos atrás de momento —dices—. Pero no te abandonaremos. Si algo va mal, da un grito y nos presentaremos al momento.


  Sunchoo asiente y se entrega a Tahnchukka y su jefe.


  —Vaya, ¿qué tenemos aquí? ¿No te había vendido ya al neimoidiano, niña? —dice Crovan—. No importa. Te venderemos a otro y volveremos a cobrar. Vamos, Tank. Llévala con los demás.


  El wookiee gris apunta con la ballesta a Sunchoo y la conduce al interior de la nave de Crovan. Antes de desaparecer dentro de la bodega, la joven wookiee mira hacia donde estás escondido y guiña un ojo.


  —Sígueme, Jaylen —dices, acercándote más a la nave de Crovan y a las jaulas—. Tengo un plan.


  
    Pasa a la página 92.
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  —Muy bien, vamos a explorar esa cueva —aceptas—. Argo, tú quédate aquí y vigila la nave.


  R3-G0 emite un pitido afirmativo mientras Jaylen y tú os alejáis por la llanura de crujiente regolito en dirección a la entrada de la cueva.


  La cueva es un círculo perfecto de unos siete metros de diámetro. No parece muy segura…


  —¿A qué esperas? —te regaña Jaylen—. ¡Vamos!


  Te internas en la misteriosa cueva y comienzas a descender más y más. Lo único que oyes es el sonido de vuestras pisadas en la grava: Crunch. Crunch. Crunch. Squish. ¿Squish?


  —Tengo un mal presentimiento… —dices.


  —¿No lo notas? ¡El aire está cada vez más caliente! —exclama Jaylen—. Creo que estamos llegando al final.


  De pronto, el suelo empieza a temblar bajo tus pies.


  —¿Qué pasa? —pregunta Jaylen—. ¿Es un terremoto?


  Sacas la linterna y examinas las paredes de la cueva. Son lisas y gotean mucosidad.


  —Esto no es una cueva —dices—. ¡Corre!


  Das media vuelta y corres todo lo deprisa que pueden llevarte tus piernas. Delante de ti ves lo que parece un derrumbe, cuando unas cortantes piedras blancas caen estrechando la entrada. Pero sabes que no son piedras… sino dientes. ¡Os habéis metido en la tripa de un exogorth, una babosa espacial!


  Solo te quedan unos metros. ¡Todavía puedes llegar a la superficie antes de que la babosa te atrape en sus fauces! Ves cómo Jaylen pasa corriendo por tu lado.


  Da un salto hacia la entrada justo cuando se cierran los enormes dientes del exorgoth.


  —¡Jaylen! —gritas—. ¡Jaylen, haz que abra la boca!


  Pero por mucho que grites y golpees, eso no podrá salvarte. Oyes el gorgoteo de un millón de litros de fluidos digestivos precipitándose hacia ti desde el final del túnel. Y piensas que aún podría ser peor: al menos, no es un sarlacc…


  Fin.
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  No sabes si te guía la suerte o la Fuerza, pero el caso es que Jaylen y tú conseguís salir del laberíntico edificio del doctor Panith. A los pocos momentos de salir, sentís una explosión tan fuerte que parece que va a partir la luna en dos.


  La maestro Eerin os espera en el puesto de mando.


  —Os fuisteis cuatro y volvéis dos. Cuéntame lo sucedido, padawan.


  Explicas lo de la trampa, y lo de Argo y el sargento Lex.


  —Lo siento, maestro —dices—. Te he decepcionado.


  —No, mi padawan. Para un Jedi las cosas no son blancas o negras. Lo de hoy no ha sido una derrota: ha sido una victoria difícil. Debemos contar nuestros éxitos y llorar nuestras pérdidas.


  Esa noche los soldados clon velan por los que murieron en combate. Los contemplas desde la distancia, sorprendido de que esos soldados, tan idénticos en su aspecto, puedan tener sentimientos tan profundos. La próxima vez que tengas la responsabilidad, y el honor, de guiar a esos hombres al combate, harás todo lo que esté en tu mano para que hasta el último de ellos pueda volver vivo a casa.


  Fin.
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  —¡Jaylen! —le gritas incrédulo—. ¿Qué haces aquí? ¡Y con ella!


  Asajj Ventress posa una mano en el hombro de Jaylen. Él baja los ojos, temeroso de encontrarse con tu mirada.


  —Siempre sospeché que los instructores del Templo Jedi me estaban limitando —dice Jaylen—. Asajj Ventress me ha enseñado cuál es el verdadero poder de la Fuerza.


  Sientes que la rabia se acumula en tu interior al ver que tu mejor amigo se rebela contra todo aquello en lo que crees.


  —¡No sabes lo que dices, Jaylen! Ayúdame a derrotar a esos traidores —le suplicas.


  —El único traidor que hay aquí eres tú —dice Jaylen—. Me traicionaste al elegir a la misión por encima de mí.


  —Eso no es cierto —dices—. Dejas que la ira te nuble el juicio.


  Jaylen niega con la cabeza.


  —No, viejo amigo. Ahora veo con más claridad de lo que he visto nunca. Resolvamos esto aquí y ahora. Sin reglas, solo nosotros dos y nuestros sables láser. ¿Qué me dices?


  
    Si aceptas el reto de Jaylen, pasa a la página 93.


    Si declinas el reto de Jaylen, pasa a la página 97.
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  Sigues sin poder creerlo. Jaylen ha muerto… por tu mano. Los soldados clon te miran esperando que los guíes, pero no puedes guiar a nadie.


  Asajj Ventress se te acerca y dice:


  —Desde el mismo momento en que Jaylen Kos vino a mí, supe que era débil. Estaba alejado de sus emociones. No como tú…


  Te apartas de la asesina.


  —Eso no es cierto. No puede serlo. ¡Soy un Jedi!


  La asesina sonríe y niega con la cabeza.


  —No, joven, ya nunca podrás ser un Jedi. No, después de lo que has hecho.


  Tiene razón. Seguro que la maestro Eerin te repudiará. El maestro Yoda te expulsará de la Orden Jedi. ¡Puede que hasta te envíen a la cárcel!


  Cuando Ventress te mira a los ojos, ves compasión en ella. Al menos, eso es lo que quieres ver.


  —Pero lo que has hecho no estuvo mal. Fuiste fuerte. Ven conmigo y te enseñaré a ser todavía más fuerte. Te mostraré el camino del lado oscuro.


  Ventress extiende hacia ti su pálida mano. Tú cierras los ojos y se la coges.


  Fin.


  45


  —Bona nai kachu, Goomi. ¡Dunchoka mawa bunko Jedi otanga! —dice Ziro en lengua hutt.


  —¡Pero, señor Ziro! De haber sabido que los Jedi le vigilaban, nunca habría…


  —Kava doompa sroopa, Goomi. ¡Tacoocha poodoo! —Ziro hace un gesto con el flaco brazo como si cortara algo.


  Los magnaguardias cogen al asustado Goomi por los brazos y se lo llevan del despacho.


  Una vez se han llevado a Goomi, el gánster hutt llama a un droide de protocolo para que traduzca.


  —El grande y poderoso Ziro se disculpa por cualquier molestia que haya podido ocasionarles Goomi —dice el droide—. Naturalmente, serán liberados de inmediato. En cuanto a la carga que se le capturó a Crovan, el amo Ziro se la quedará en pago por las molestias. Sois libres de iros, Jedi. Pero no volváis por aquí, o el señor Ziro no será tan generoso.


  Habéis detenido a Crovan Dane, pero dudas que tu maestro Bant Eerin lo hubiera hecho de este modo. Te vuelves hacia Jaylen, todavía confuso por el extraño giro que han tomado los acontecimientos.


  —Qué raro ha sido esto.


  —Dímelo a mí —dice Jaylen, asintiendo con la cabeza para mostrar su acuerdo.


  Fin.
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  Volvéis al espaciopuerto para encontrar a R3-G0 esperando pacientemente junto a tu caza.


  —Intenta contactar con la maestro Eerin en Akoshissss —le dices a tu droide astromecánico.


  R3-G0 lanza un pitido. Momentos después, tu maestro Jedi aparece ante ti como un reluciente holograma azulado.


  —¡Maestro Eerin! Gracias a la Fuerza que estás a salvo —dices—. Al interrumpirse tu transmisión temí que te estuvieran atacando.


  —Nada demasiado peligroso, mi padawan. Solo unos droides buitre que pude reducir a chatarra —responde Bant Eerin—. ¿Cómo va tu búsqueda de Crovan Dane?


  Le cuentas a la maestro Eerin lo de tu audiencia con Grakchawwaa y tu promesa de ayudarlo a acabar con el traidor Quaagan.


  —Tuviste que tomar una decisión difícil, mi padawan. El tiempo dirá si fue la correcta. Pero ahora debemos honrar la promesa que hiciste a los wookiees. Aún no puedo unirme a ti. Debo acabar la misión en Akoshissss, pero te enviarán una división de tropas clon para que te ayude.


  —Gracias, maestro Eerin —dices—. Prometo no decepcionarte.


  —Muy bien, padawan. Y ahora, antes de dejarte, ¿hay alguna otra cosa que quieras contarme?


  Hay algo que la maestro Eerin no sabe… O alguien, más bien. Jaylen, a tu lado, niega con la cabeza y una mirada de pánico asoma a su rostro.


  
    Pasa a la página 158.
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  Jaylen y tú os dirigís al laboratorio, encargando a Lex y Argo que vigilen por si aparecen los magnaguardias.


  En el centro de la sala hay un enorme cíborg sujeto a una mesa de operaciones, al parecer sin vida.


  El doctor Panith está arrodillado ante el holoproyector.


  —Los Jedi han llegado a Akoshissss, Su Vileza —dice el científico—. Llevaré a mi nave las notas y el prototipo, pero aún falta bastante para que el Proyecto Krossen pueda producirse en masa.


  Ante el científico muun se proyecta el brillante holograma azul de una cara que todos los Jedi conocen y temen: ¡la del conde Dooku!


  —Me has decepcionado, doctor —dice el señor Sith—. Quizás debería hacer que el Gremio de Banca te retire los fondos.


  —Si lo hace así, mi señor, lo hará con toda justificación —responde Panith—. Pero le aseguro que cuando mis soldados cíborg estén terminados, aplastarán a los Jedi.


  —Procure que sea así, doctor.


  Y con estas últimas palabras, la imagen de Dooku vibra y se desconecta.


  Bitt Panith sigue temblando por su conversación con el jefe supremo de las Fuerzas Separatistas.


  —¿Me amenaza con quitarme los fondos? ¿Después de todo lo que he hecho por la Confederación?


  Jaylen y tú salís de vuestro escondite, con el sable láser en ristre.


  —Ahora mismo tienes cosas más importantes de las que preocuparte que tus fondos, Panith —dices—. Quedas arrestado.


  —¡Jedi! —grita Panith—. Mi obra maestra no está terminada, ¡pero será lo bastante fuerte como para acabar con vosotros!


  El científico loco de Muun se aleja de ti y aprieta una secuencia de botones en la terminal de su ordenador.


  De pronto, las luces parpadean sobre el cuerpo cíborg atado a la mesa de operaciones y se sueltan las sujeciones metálicas.


  ¡Krossen está activado!


  
    Pasa a la página 106.
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  ¡Ya está! Tu primera misión. Y Bant Eerin, tu nueva maestro, será una excelente instructora. Después de todo, fue padawan de Kit Fisto, miembro del Consejo Jedi y uno de los generales más importantes de las Guerras Clon. También has oído decir que la maestro Eerin es amiga de Obi-Wan Kenobi. Puede que en tus viajes vuelvas a ver a Ahsoka.


  Corres al hangar donde tu fiable droide astromecánico R3-G0 prepara tu nuevo caza estelar para ir al sistema Kashyyyk. Bueno, puede que «fiable» no sea la palabra que mejor describe a «Argo». Has debido de pasar tantas horas reparando ese droide como entrenándote para ser piloto. Jaylen solía decir en broma que si las cosas no te salían bien como Jedi, siempre podrías dedicarte a la cibernética.


  ¡Ah! Eso te recuerda que no has tenido oportunidad de despedirte de Jaylen. No estaba en el dormitorio cuando pasaste a recoger tu equipo. ¿Dónde habrá podido meterse? Bueno, tendrá que esperar a que vuelvas. Ahora, lo primero es la misión.


  —Vamos, Argo —le dices al droide cuando subes a la carlinga de tu caza clase Delta-7B—. Llévanos a Kashyyyk.


  —¡Brp bip boiip! —confirma R3-G0 con un alegre chorreo de pitidos binarios y giros de 180 grados en el vuelo del hangar, antes de subir a la nave.


  Sientes cómo la nave empieza a mecerse a medida que se conectan los repulsores.


  —Yo conduciré ahora —le dices a R3-G0—. Tengo que acostumbrarme a la nueva nave.


  Pilotas el ligero caza fuera del hangar y lo diriges a la órbita. Ves cómo las enormes torres del Templo Jedi se alejan detrás de ti, en la distancia, hasta perderse por completo en el mar de luces de Coruscant. Una vez abandonas la atmósfera del planeta, conectas el anillo de transporte hiperespacial de la nave, y estás listo para viajar a velocidad más rápida que la luz.


  —Siguiente parada, ¡el sistema Kashyyyk!


  
    Pasa a la página 16.
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  Krossen se lanza a por ti extendiendo su enorme brazo. Tú te tiras a un lado, escapando por poco de sus garras. Jaylen no tiene tanta suerte. El monstruoso cíborg coge a tu amigo por el cuello y lo alza en el aire.


  De pronto, las puertas se abren de golpe y el sargento Lex aparece detrás de ti.


  —Repelente de la Fuerza, ¿eh? Veamos si repele a un anticuado láser —dice el comando clon.


  Su disparo da de lleno a Krossen en el pecho, derribándolo.


  El doctor Panith escapa por la otra puerta de la sala.


  —Divertíos con el prototipo, idiotas Jedi. Siempre puedo crear otro.


  —Nosotros tres podremos contener a este monstruo —dice Lex—. Usted vaya a por ese loco antes de que escape. Acabe la misión, comandante.


  Puedes quedarte y ayudarlos o intentar detener a Panith, pero no las dos cosas.


  
    Si te quedas a luchar con Krossen, pasa a la página 99.


    Si vas a por Panith, pasa a la página 57.
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  Aquí, en el campo de batalla, tu maestro es una general. Y tú, como aprendiz suyo, también eres un oficial. Miras hacia las hileras de soldados clon. Cada uno de esos hombres cuenta contigo para que los guíes; de pronto, te das cuenta de lo seria que es tu posición.


  —¿Qué quieres que haga, maestro? —preguntas.


  —Nuestro objetivo sigue siendo el mismo que cuando dejaste Coruscant: debemos capturar al científico renegado Bitt Panith. Solo ha cambiado la escala de la operación.


  Bant Eerin presiona unas cuantas teclas de su consola para proyectar un mapa holográfico de Akoshissss.


  —Esta batalla se librará en tres frentes —continúa diciendo—. Primero, una fuerza de asalto tendrá que destruir el generador de campo, aquí. Un equipo más pequeño se infiltrará en la base de Bitt Panith por una entrada secreta, aquí. Este equipo intentará arrestar a Panith, o, si fracasa, tratará de destruir el laboratorio y sus investigaciones. Por último, un único representante diplomático deberá viajar hasta Trandosha. Los trandoshanos no son aliados de los separatistas, al menos no de forma abierta, pero tampoco sienten cariño por la República. Podrían considerar esta batalla un intento de usurpar su autoridad en la región, lo cual podría inclinarlos del todo hacia el bando separatista. No podemos permitir que eso suceda.


  Entonces, la maestro Eerin se vuelve hacia ti y dice:


  —Padawan, estarás al cargo de una de esas tres misiones.


  
    Si eliges guiar a los soldados clon al combate, pasa a la página 14.


    Si prefieres guiar al pequeño grupo de asalto al interior del laboratorio, pasa a la página 68.


    Si vas a Trandosha a calmar a los trandoshanos, pasa a la página 115.
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  De vuelta en Coruscant, Jaylen Kos es convocado ante el Consejo Jedi para dar cuenta de su desobediencia. Esperas su regreso en el dormitorio durante lo que te parecen horas. Por fin aparece, pero no tiene la actitud que te esperabas. Está ilusionado y nervioso.


  —¿Es que el castigo ha sido muy leve? —preguntas.


  —Para nada —replica él—. Tendré lecciones extra durante todo el mes que viene.


  —¿Y por qué estás tan contento?


  Jaylen sonríe.


  —Resulta que lo que hice llamó mucho la atención. ¡Un maestro Jedi ha visto algo en mí y quiere que sea su padawan! ¡El maestro Yoda dice que si no me meto en más líos, podré empezar en un mes!


  —Es estupendo —dices.


  Ahora, tu mejor amigo se unirá a ti y a Ahsoka en las filas de los padawanes. Habrá tantas batallas en las Guerras Clon que igual tenéis la oportunidad de luchar los tres juntos. Aunque tal vez vuestros caminos os lleven a rincones opuestos de la galaxia… Pero, pase lo que pase, sabes que siempre estaréis unidos por el poder de la Fuerza, y por los lazos de la amistad.


  Fin.
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  —Bitt Panith seguirá donde está ahora después de que rescatemos a la maestro Eerin —lo regañas.


  Y te apresuras a volver hasta el interior del carguero.


  —Argo —ordenas a tu droide—. Entra en el ordenador del carguero y mira a ver si encuentras dónde retienen a la maestro Eerin.


  R3-G0 se eyecta del caza y rueda hasta la terminal de ordenador más cercana.


  —¡Biip beep bzurp! —pita excitado el droide astromecánico.


  —¡La ha encontrado! —traduces.


  Echas a correr por el pasillo, con Jaylen pisándote los talones. Una vez ante la puerta de las celdas, presionas el panel de control y se abre con un whoosh. Pero algo va mal: las celdas están vacías.


  —¡Otra trampa! —dice Jaylen.


  Tiene razón, piensas. Sientes una poderosa presencia detrás de ti. Recurres a tus reflejos Jedi para salvarte, coges el sable láser y das media vuelta para enfrentarte a tu adversario…


  
    Pasa a la página 91.
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  Panith tiene mucha ventaja y va muy por delante de ti, pero eres más joven y rápido que él. Lo alcanzas justo cuando está a punto de subir a su nave.


  —Así que abandonas a tus compañeros —dice el científico.


  —No los he abandonado —replicas—. Pueden ocuparse solos de tu monstruo, y tú no eres rival para mí.


  —Ah, pero es que yo no estoy solo —dice él con una sonrisa. De su nave baja un magnaguardia—. Y un Jedi sin la Fuerza no es rival para mi guardaespaldas.


  ¡Cierto, la Fuerza! Ahora que estás lejos de Krossen, notas cómo el poder de la Fuerza te recorre el cuerpo haciendo que vuelvas a sentirte entero. Tu sable láser cobra vida con un fogonazo y cortas al droide por la mitad con un solo mandoble.


  De pronto oyes una explosión atronadora proveniente de la dirección donde está el laboratorio.


  ¡A tus amigos ha debido de ocurrirles algo!


  
    Pasa a la página 60.
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  —Vamos a Kashyyyk —dices—. La maestro Eerin quiere que encuentre a ese Crovan, y es justo lo que pienso hacer.


  —Pero solo sabemos su nombre. ¿Cómo vamos a encontrar a un solo hombre en un planeta tan grande? —pregunta Jaylen.


  —Fácil —respondes—. Pediremos ayuda a los wookiees. Hace miles de años que son amigos de los Jedi. No es un gran plan, pero tendrá que bastar de momento.


  Pones rumbo al espaciopuerto de la Ciudad Real, hogar del rey Grakchawwaa. El lugar, al igual que todas las ciudades y poblados wookiees, está construido sobre las ramas más altas de árboles wroshyr. Te maravillas al ver esos árboles, tan altos y anchos como los rascacielos de Coruscant.


  —Espero que el Rey pueda recibirnos con tan poco tiempo de margen —comentas preocupado.


  
    Pasa a la página 64.
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  De pronto, los tri-cazas que te persiguen estallan en un millón de pedazos de chatarra. ¡La nave que se acercaba es una fragata de la República!


  Tu radio cobra vida con la llamada del piloto clon.


  —Al habla el capitán Herc —dice la tranquilizadora voz del clon—. Tiene el camino despejado, comandante. El Batallón Dieciocho le cubre las espaldas.


  La fragata de Herc no está sola. La siguen tres más, cada una cargada hasta los topes de soldados clon y vehículos de asalto. ¡Parece que la misión ha pasado de ser una simple investigación a ser una batalla campal!


  —La general Eerin le espera en el centro de mando de vanguardia —dice Herc—. Si quiere seguirme, comandante, nos aseguraremos de que no haya nuevas interrupciones.


  ¿La general Eerin? Así que tu nueva maestro Jedi está sana y salva en la superficie del planeta. ¡Ahora podrás ver de primera mano cómo lucha un Jedi en el campo de batalla!


  
    Pasa a la página 35.
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  Atas a Bitt Panith para asegurarte de que no escape y vuelves corriendo al laboratorio, temiéndote lo peor. La explosión parecía muy potente, pero no hueles a humo ni ves más daños aparte del parpadeo de las luces.


  Entras en el laboratorio y sientes alivio al ver a Jaylen y el sargento Lex completamente ilesos.


  Están parados sobre Krossen, caído en el suelo.


  —¡Gracias a la Fuerza que estáis bien! —gritas—. Me pareció oír una explosión.


  —Y la oíste, o algo parecido —dice Jaylen—. Fue idea de Lex. Usó una bomba de pulsación electromagnética para freírle los circuitos cíborg. Habrá partes de él que sigan con vida, pero sin sus componentes mecánicos es tan inútil como una nave estelar sin motor.


  —¡Una idea brillante, sargento! —exclamas.


  Eso explica el parpadeo de las luces. La bomba PEM debió de cortocircuitar todos los sistemas electrónicos dentro de su radio de acción. De pronto, te acuerdas de R3-G0.


  —¿Argo?


  El pequeño droide astromecánico no responde.


  Al examinarlo de cerca ves que le sale humo de debajo del domo. Los daños parecen graves.


  El sargento Lex posa una mano consoladora en tu hombro.


  —Era un droide muy valiente, comandante. Le ayudaré a llevarlo hasta la nave.


  Los tres, cargados con el prisionero y el droide, volvéis al centro de operaciones donde la maestro Eerin os espera orgullosa.


  —Veo que tu misión ha sido un éxito, padawan. Volvamos a Coruscant para que puedan juzgar a este criminal. Luego, al ver tu preocupación por el droide apagado, añade: —Y para poder atender las necesidades de nuestros amigos.


  
    Pasa a la página 125.

  


  62


  —Jaylen, ¿puedes situarnos sobre la carlinga de esa nave, lo bastante cerca como para ver al que la pilota?


  —Creo que sí. Pero solo por unos segundos.


  —Me basta con eso.


  Jaylen hace rotar la nave hasta ponerse en posición y luego suelta el acelerador. Al disminuir la velocidad, la nave del cazarrecompensas cubre la distancia que os separa y acaba por situarse justo debajo de vosotros.


  En el último segundo, Jaylen acelera hasta igualar la velocidad de la otra nave haciendo que las dos viajen por el espacio a la par.


  Concentras tus sentidos en el momento presente, de forma que el tiempo parece ralentizarse a tu alrededor. Miras a la carlinga de la otra nave, donde puedes ver al piloto trandoshano siseando de rabia. Pero no es eso lo que buscas. Buscas el panel de control de la nave. Cuando ves la palanca del acelerador, alzas la mano y te imaginas empujándola hasta la máxima aceleración, y luego retorciéndola para atascar la palanca metálica en esa posición. Y con el poder de la Fuerza es como si tu mano estuviera dentro de la nave del enemigo, haciendo justamente eso. ¡Funciona!


  De pronto, el tiempo recupera su velocidad normal y ves cómo el caza trandoshano acelera hasta perderse en la distancia, y tu oído en la Fuerza oye a duras penas el grito del piloto: «¡Jedi poodoo!».


  —Creo que lo hemos visto por última vez —dices con orgullo—. Esa nave no parará hasta quedarse sin combustible o estrellarse contra un asteroide.


  —Formamos un gran equipo, ¿verdad? —dice Jaylen con una sonrisa—. ¡Vamos a acabar entre los dos con ese laboratorio! ¡No podrán detenernos!


  
    Si te diriges al laboratorio, pasa a la página 27.


    Si vuelves a buscar a la maestro Eerin ahora que el camino está despejado, pasa a la página 56.
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  Apenas bajas de tu caza, se te acerca un wookiee con un aspecto muy oficial.


  —Acompáñeme al momento, Jedi. El rey Grakchawwaa desea verlo —ruge el wookiee en lenguaje shyriiwook.


  Menos mal que elegí el shyriiwook como idioma optativo durante mi entrenamiento, piensas.


  —Parece que al final no tendremos que preocuparnos porque nos conceda audiencia —dice Jaylen.


  El emisario wookiee te conduce por puentes de cuerda y ascensores que funcionan a mano hasta llegar a la sala del trono. El rey Grakchawwaa no parece muy feliz…


  —¿Quién se ha creído Quaagan que es? —ruge el poderoso wookiee—. ¡El legítimo rey soy yo, Grakchawwaa!


  —Grande y magnánimo Grakchawwaa —dices—, los Jedi no dudamos de vuestro liderazgo. Por eso acudimos a vos en busca de ayuda. Buscamos a un hombre llamado Crovan Dane. ¿No habréis oído hablar de el?


  —¡Raaagh! Ese hombre no me importa. ¡Mi enemigo es Quaagan! ¡Como no puede enfrentarse a mí en el consejo tribal, conspira con los separatistas para robarme el trono!


  ¿Separatistas en Kashyyyk? Eso podría ser un problema.


  —No puedo atacarlo directamente sin arriesgarme a provocar una guerra tribal, pero tú, Jedi… ¡Tú sí puedes detenerlo!


  —¿Tenéis alguna prueba de que esté colaborando con los separatistas, Su Alteza? —le preguntas.


  —¿Prueba? ¡Las pruebas no importan! ¿Honrarás nuestra amistad, Jedi, y te enfrentarás a mi enemigo?


  
    Si sigues con la misión y buscas a Crovan, pasa a la página 73.


    Si aceptas ayudar al rey Grakchawwaa, pasa a la página 134.
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  —De acuerdo, nos rendimos —dices, deponiendo tu sable láser.


  Es evidente que Jaylen no está nada contento con tu decisión, pero aun así sigue tu ejemplo.


  Las puertas del laboratorio se abren y aparecen dos magnaguardias con los electrobáculos listos para partiros en dos si intentáis escapar. Os escoltan al interior y os ponen en celdas separadas. Desde detrás de los barrotes, puedes ver a los científicos muun continuar con sus investigaciones sin dedicaros ni siquiera una mirada ocasional. Nunca te has sentido tan impotente.


  Tu captor se presenta por fin ante ti tras lo que te parecen horas. El doctor Bitt Panith viste bata de laboratorio y máscara de cirujano, manchadas con alguna clase de líquido. Podría ser tanto sangre como fluido hidráulico, nunca lo sabrás.


  —Dos estudiantes Jedi. Qué amables al uniros a nosotros. Llegáis justo a tiempo de presenciar la última etapa de mi proyecto: mi obra maestra, Krossen, está lista para probarse en un sujeto vivo. —El doctor se rasca la barbilla y luego señala a Jaylen—. Tú me irás muy bien, jovencito.


  —¡Espera! —le interrumpes—. ¡Prometiste no hacernos daño!


  —No —le corrige el doctor Panith—. Dije que no os pasaría nada mientras yo viviera y respirara. —Los científicos muun le quitan la bata de laboratorio, descubriendo un cuerpo mecánico conectado a su cabeza y sus manos orgánicas. ¡Es un cíborg!—. Técnicamente hablando, yo no respiro… ¡Ja, ja, ja!


  El doctor y sus magnaguardias hacen salir a Jaylen por una enorme puerta reforzada.


  —No te preocupes, joven padawan —te dice Panith—. ¡Enseguida volveremos a por ti!


  
    Pasa a la página 119.
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  —Maestro Eerin, con tu permiso, quisiera llevar el grupo de asalto, pero con una condición.


  Bant Eerin te mira con curiosidad.


  —¿Sí, padawan?


  —Quiero que Jaylen venga conmigo —dices—. Dado que no te tengo a ti para guiarme, quiero que alguien de mi confianza me guarde las espaldas.


  —Muy bien, pongo el joven a tu cargo. —Eerin se vuelve hacia un soldado clon con insignias púrpuras—. Este es el sargento Lex, nuestro experto en demoliciones. Las puertas cerradas, por resistentes que sean, no pueden nada contra sus explosivos. Y te sugiero que lleves contigo a tu droide astromecánico.


  Argo piensas, rogando porque el cableado chapuzas que le has hecho no se averíe cuando más lo necesitas.


  Una vez formado tu grupo, los cuatro os dirigís al laboratorio secreto de Bitt Panith. Cruzas los dedos y esperas que el ataque de la maestro Eerin contra las fuerzas droides distraiga al científico lo bastante como para poder colaros en su base sin ser localizados.


  De momento, todo va bien. Tienes la entrada a la vista y la suerte parece querer que sus defensas sean mínimas: apenas un par de droides de combate.


  —Recibido, recibido —oyes que se dicen el uno al otro.


  Esto va a ser demasiado fácil.


  Jaylen y tú os miráis y sonreís.


  —Yo me ocupo del de la izquierda —dices.


  Os movéis como un solo hombre y salís de vuestro escondite para emplear la Fuerza y atrapar cada uno a distancia a uno de los droides de combate. Antes de que puedan reaccionar, Jaylen y tú movéis las manos y hacéis que choquen entre sí. Ya solo son un montón de chatarra.


  Con el camino despejado, Argo se acerca rodando a la puerta cerrada, se conecta y anula los códigos de seguridad. La puerta se abre con un suspiro. ¡Ya estáis dentro!


  
    Pasa a la página 98.
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  El Consejo Jedi te da todo un día para ordenar tus ideas antes de convocarte para que presentes tu informe. Tomas el turboascensor hasta lo alto de la torre donde se reúne el Consejo. Cuando entras en el círculo, ves muchos rostros conocidos: maestros Jedi que son legendarios dentro de la Orden. Lamentas no poder verlos en mejores circunstancias.


  La primera pregunta proviene de Kit Fisto.


  —¿Qué ha sido de mi antigua padawan, Bant Eerin? ¿La encontraste? —pregunta.


  Fisto es conocido por su expresión alegre, pero ahora no sonríe.


  —No, maestro Fisto. No la encontré. Creo que debió de ser capturada por cazadores de recompensas… No lo investigué.


  El siguiente en preguntar es Mace Windu, recién llegado de un duro combate en el Borde Exterior.


  —¿Descubriste cuál era el proyecto secreto en que trabajaba Bitt Panith en Akoshissss?


  La penetrante mirada de Mace Windu hace que te sientas tan pequeño e insignificante como una pulga.


  —No, maestro Windu. Escapé antes de descubrirlo. Pero mencionó algo llamado Krossen.


  La última pregunta, y la más dura, la hace el maestro Yoda.


  —Un joven al combate te llevaste. Al Consejo no has informado de ello. ¿Cuál el destino de Jaylen Kos fue?


  Intentas responder, mientras las lágrimas asoman a tus ojos. ¿Cómo les dices a las personas que más admiras que le fallaste al mejor amigo que tenías en toda la galaxia?


  —Lo… lo dejé en Akoshissss. Se lo llevaron. No podía… ¿Qué se suponía que debía hacer?


  Los miembros del Consejo deliberan sobre tu informe y discuten ante ti cuál será tu castigo.


  —Iniciado, te desposeemos de tu rango de padawan. Volverás a tus clases hasta que otro Jedi te elija como padawan… Si es que hay algún Jedi que pueda confiar en alguien que demuestra tal falta de carácter.


  Las palabras te escuecen, sobre todo porque sabes que son ciertas.


  Quizá sea momento de pensar en un futuro fuera de la Orden Jedi.


  Fin.
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  Apartas el cuenco de gusanos vivos.


  —Vengo a vosotros en paz, ¿y este es el respeto que me mostráis? —gritas.


  Raikhssa se levanta de un salto.


  —¿Resspeto? ¿Qué ssabess tú de resspeto, Jedi?


  ¡Eres tú quien inssulta a todos loss trandoshanos al repudiar la comida máss exquissita que puede sservirsse a la messa del Jefe de Guerra!


  El salón está sublevado. Muchos trandoshanos sisean amenazas y unos pocos más valientes te arrojan piedras.


  —Si no quieres oírme, me iré… —dices.


  —¡Tú! —te grita Raikhssa—. ¡El único lugar al que iráss, Jedi, ess a las minass de esspecia de Kessel!


  Dos enormes guardias trandoshanos te bloquean la salida. Un esclavista trandoshano te dispara con su rifle aturdidor antes de que puedas sacar el sable láser para unas «negociaciones agresivas». Todo se vuelve negro.


  Cuando despiertas, te encuentras encadenado dentro de una cueva oscura. Un hosco guardia trandoshano te tira una pala oxidada y te ladra:


  —¡A trabajar, essclavo!


  Y pensar que tu suerte ha cambiado tanto por culpa de un cuenco de gusanos…


  Fin.
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  Lo que dice te suena a disputa local. Un Jedi puede ayudar en cualquier negociación, sí, pero ahora tienes preocupaciones más acuciantes que ayudar a un jefe wookiee paranoico.


  —Lo siento. Su Alteza, pero debo encontrar a Crovan Dane. Informaré al Consejo de vuestros problemas y haré que os envíen la ayuda que solicitáis.


  Ahora que le has rechazado, el rey wookiee está poco dispuesto a cooperar en tu misión. Y tienes la sensación de que los demás tampoco están muy interesados en ayudarte, por miedo a ofender a su rey.


  —Supongo que habrá que encontrar a Crovan por nuestra cuenta —dices—. ¿Se te ocurre por dónde empezar?


  —¿Qué tal el espaciopuerto? —sugiere Jaylen—. Si tiene una nave estelar, habrá tenido que pasar por allí.


  —Bien pensado —admites.


  Así que volvéis al espaciopuerto.


  
    Pasa a la página 75.
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  —Adelante, Jaylen —dices—. Pero procura mantener la nave de una pieza.


  Cuando Jaylen y tú intercambiáis el sitio, sabes que has tomado la decisión correcta. El cazador de recompensas lanza una andanada tras otra, pero Jaylen esquiva todos sus disparos. Parece como si la nave fuera una extensión de su cuerpo. ¡Ni siquiera necesita la ayuda de R3-G0!


  —Ese tío maniobra como un bantha, pero nos supera en armamento —dice Jaylen—. Tarde o temprano acabará por colarnos un disparo, y cuando eso pase seremos chatarra espacial.


  —Tengo un plan —le aseguras.


  
    Pasa a la página 62.
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  El espaciopuerto de Kashyyyk está lleno de comerciantes y viajeros de toda la galaxia.


  Hay wookiees, por supuesto, así como trandoshanos, humanos, twi’lekos y otras especies que no has visto nunca.


  Jaylen te da un codazo y señala a alguien entre la multitud. Se trata de un diplomático neimoidiano con una escolta de magnaguardias, que se dispone a subir a un transporte.


  —Debe de estar con la Confederación de Comercio, y ha de ser alguien importante si viaja con magnaguardias. Será mejor pasar desapercibidos —dices, mientras te pones la capucha para tapar la coleta de padawan.


  Preguntas por todas partes, pero nadie parece conocer a Crovan Dane. O, al menos, nadie admite conocerlo. Tienes la sensación de que algunos te mienten.


  Cuando estás a punto de renunciar, se te acerca un mecánico toydariano de aspecto siniestro.


  —¡Vaya, vaya, mis jóvenes amigos! No he podido evitar oír que buscáis a Crovan Dane —dice, agitando las pequeñas alas para mantenerse a flote—. Igual conozco a ese hombre. Pero son tantas caras, tantos nombres… Igual algunos créditos hacen que me funcione mejor la memoria.


  Podrías darle un par de cientos de créditos de la República que guardas para una emergencia.


  De pronto, oyes un rugido proveniente de la nave neimoidiana. Parece que los magnaguardias intentan obligar a una joven wookiee a subir a la nave contra su voluntad. Si actúas ya, tal vez pudieras ayudarla. Por otro lado, dos iniciados Jedi sin experiencia no tienen muchas posibilidades contra esos magnaguardias.


  El toydariano nota tu distracción y dice:


  —Mira, soy un hombre ocupado. Si no te interesa la información de calidad, me iré con mis asuntos a otra parte.


  
    Si te enfrentas al neimoidiano por su prisionera wookiee, pasa a la página 145.


    Si te quedas y pagas al toydariano, pasa a la página 105.
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  Una vez la nave del científico está lista para explotar y sus magnaguardias destruidos, te dispones a capturar al propio doctor Panith. Cuando entras en su laboratorio, lo encuentras inclinado sobre una enorme mesa, trabajando febrilmente en su creación cíborg.


  —¿Qué hacéis aquí? —pregunta, demasiado concentrado en su labor para darse la vuelta—. Krossen aún no está listo. ¡Os dije que esperarais en la nave!


  —Ya que hablamos de su nave, creo que tardará en salir de Akoshissss —le dices. El científico se vuelve para ver quién ha invadido su laboratorio—. Enséñeselo, sargento.


  El sargento Lex presiona el botón de un detonador portátil. El laboratorio entero tiembla por la explosión de la nave.


  —¡Jedi! —chilla Panith—. No sabes con quién te estás metiendo… ¡Magnaguardias, matad a los intrusos!


  Enciendes el sable láser y te diriges hacia tu asustado objetivo.


  —Se acabó, Panith —le dices—. Tus guardias no existen. Y ahora mismo nuestro ejército clon está acabando con tus defensas droides. Vamos a cerrar el Proyecto Krossen para siempre y vendrás a Coruscant con nosotros.


  —Nunca me rendiré ante ti, Jedi —dice Panith sacando una pistola de la bata de laboratorio y apuntándote con ella. No tienes tiempo para reaccionar.


  —¡Cuidado! —grita Jaylen.


  Antes de que Panith pueda disparar, Jaylen le quita la pistola desde el otro lado de la habitación usando el poder de la Fuerza.


  Tras perder su última defensa, Panith se ve obligado a rendirse.


  —Seguro que te alegras de haberme traído contigo —te dice Jaylen con una sonrisa.


  —No presumas tanto, Jaylen. Sigues siendo un jovenzuelo —dices con tono burlón—. Llevemos a este criminal a la maestro Eerin. No sé tú, pero yo quisiera volver ya a casa.


  
    Pasa a la página 33.
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  Miras a Gama Bankor con la mirada penetrante que recuerdas que te dirigían tus instructores Jedi cada vez que te metías en algún lío.


  —Nosotros seremos jóvenes —dices—, pero nuestros maestros son más poderosos de lo que puedes imaginar y llegarán en cualquier momento.


  Gama Bankor te mira a los ojos como si buscara indicios de que le engañas, pero al final decide que no vale la pena arriesgarse a descubrirlo.


  —Droides, soltad a la wookiee. De todos modos, el viaje a casa será mucho más agradable sin que ella nos apeste la nave.


  —¡ROOOARR! —ruge la wookiee retadora a uno de los magnaguardias cuando este le suelta los grilletes. ¡Será joven, pero tiene agallas!


  —¡Vamos! ¡Abandonemos este jardín lleno de hierbajos y abandonado de todos!


  ¡Tu farol ha funcionado!


  
    Pasa a la página 22.

  


  80


  Mientras Jaylen y tú corréis hacia el jardín, pasáis ante las salas dedicadas a la guerra.


  —¡Eh! ¡Creo que he visto a Mace Windu! —dice Jaylen—. Igual me asignan a él. ¡Sería un gran padawan con ese maestro!


  —Ponte serio —le regañas—. Aunque ese fuera Mace Windu, es demasiado importante para tomar ahora un padawan.


  Pero, por muy remota que sea esa posibilidad, no puedes dejar de imaginar cómo sería entrenarse con un instructor tan increíble. Antes de que las Guerras Clon estallaran por toda la galaxia, los salones del Templo Jedi estaban llenos de padawanes que volvían para recibir lecciones entre una y otra misión. Ahora, los padawanes aprendían en el campo de batalla. Ser ascendido a padawan ya no significaba convertirse en un simple aprendiz; ahora significaba convertirse en adulto y cargar con las responsabilidades del mundo de los adultos.


  —Deprisa —le dices a Jaylen, acelerando el paso—. Ya casi hemos llegado al jardín.


  
    Pasa a la página 151.
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  Si no haces algo, ¿quién sabe qué le hará ese científico loco a tu mejor amigo? Echas a correr tras Jaylen y sus captores antes de que el miedo se apodere de ti. Atraviesas las puertas reforzadas y recorres un laberinto de pasillos hasta llegar a una gran sala de operaciones donde el malvado doctor Panith sujeta a Jaylen a una camilla. Un droide cirujano conecta al chico a un impresionante escáner médico empleando electrodos pegajosos, mientras varios ayudantes humanoides contemplan la escena. Te escondes tras una consola quirúrgica, procurando permanecer completamente inmóvil y respirar despacio para que no te descubran.


  —Como pueden ver, el sujeto muestra una actividad de midiclorianos normal en un Jedi de su edad —explica el doctor a sus ayudantes—. Ahora, veamos cómo responde ante el sujeto XK-7.


  Se abren unas puertas lo bastante grandes como para que un caza estelar pase por ellas y entra otra camilla. Atada a ella va un enorme híbrido de monstruo y robot: es Krossen. Su rostro aún es vagamente reptilesco, pero el resto de su cuerpo ha sido alterado hasta quedar irreconocible. Si las holoimágenes del general Grievous que has visto muestran a un cíborg diseñado para ser rápido y grácil, Krossen es un cíborg construido solo para tener fuerza bruta. ¿Esta es el arma secreta que quieren usar contra los Jedi?


  El doctor Panith reanuda su discurso.


  —Como ya saben, la clave del Proyecto Krossen radica en la transfusión al anfitrión cíborg de sangre de terentatek que repele a la Fuerza. Los sujetos XK-1 a XK-6 rechazaron la sangre, pero XK-7 parece estable. —El científico loco muun examina las constantes de Jaylen antes de continuar—. ¡Ah! El sujeto muestra un descenso del noventa por ciento en la actividad de sus midiclorianos. Ya solo necesitamos confirmar sus habilidades en un entorno de combate.


  Así que ese es el plan de Panith. ¡Un cíborg que repele la Fuerza! Profieres un gemido… ¡Huy!


  Demasiado tarde. Todos se vuelven hacia ti.


  —Veo que tenemos un voluntario —dice el doctor Panith con una sonrisa siniestra.


  Lo último que recuerdas antes de desmayarte es el puño de un magnaguardia dirigiéndose hacia tu cara.


  
    Pasa a la página 19.
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  Sunchoo te guía a las Tierras Sombrías de Kashyyyk. Tras varias horas de marcha, se detiene y señala hacia una débil luz en la lejanía.


  —Ese es su campamento —gruñe.


  Siguiendo el ejemplo de Sunchoo, te arrastras hasta el borde del campamento y ves por primera vez al hombre que la maestra Eerin te envió a detener. Decir que Crovan Dane es duro es quedarse corto. Tiene la piel rugosa y llena de cicatrices, y del cinto le cuelgan dos pistolas láser modificadas. Además, no está solo; su acompañante es un wookiee de pelo gris con un parche metálico en un ojo. Y el amigo peludo parece incluso más peligroso que Crovan.


  —¿Qué clase de wookiee puede vender a los suyos como esclavos? —pregunta Jaylen.


  —Uno muy peligroso —responde Sunchoo.


  
    Pasa a la página 90.
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  De vuelta en el centro de mando, te reciben los aplausos de cientos de soldados clon. Hace solo veinticuatro horas eras un simple jovenzuelo que nunca había experimentado el combate fuera de los simuladores, y ahora estás aquí, como el héroe de la batalla de Akoshissss.


  Hay un soldado clon que no aplaude. Lo reconoces: es el sargento Troy, el mismo soldado que cuestionó tu mando. Se quita el casco y se dirige hacia ti, con una mirada acerada en los ojos.


  —Tienes mucho morro, novato, para ponerte a darnos órdenes de este modo…


  ¡Vaya, vaya!, piensas.


  —… pero posees las agallas y el cerebro necesario para hacerlo. Ha sido un honor servir a sus órdenes, comandante.


  El sargento Troy te estrecha la mano y la sacude con admiración.


  Aún habrá muchas batallas en estas Guerras Clon, pero tras tus experiencias de hoy, estás listo para contribuir a ganarlas y así ayudar a que la paz vuelva a la galaxia de una vez por todas.


  Fin.
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  —¡No es el mejor momento para demostrar nada, Jaylen! —dices—. ¡Puedo hacerlo yo!


  La nave del cazarrecompensas se acerca a ti disparando sus cañones láser. Agarras con fuerza los mandos de tu Delta-7B y tiras bruscamente de ellos para esquivar a la nave atacante, pero tu enemigo es demasiado rápido.


  —¡No puedo quitármelo de encima!


  Los disparos láser se acercan cada vez más.


  Oyes un aullido mecánico y ves que del ala de babor saltan chispas.


  —¡He perdido a Argo!


  Con el droide astromecánico eliminado, no ves los torpedos hasta que es demasiado tarde.


  —¡Prepárate para el impacto! —gritas.


  Pero no hay ninguna explosión. Son torpedos PEM, diseñados para acabar con los circuitos eléctricos de una nave mediante una pulsación electromagnética. Puedes sentir el impacto de la descarga PEM. Ahora tu nave es completamente inoperante.


  El cazarrecompensas usa un rayo tractor para remolcarte hasta la bodega del carguero. Una vez dentro, ves a través de la carlinga cómo se te acerca tu adversario. Es un joven cazador de recompensas trandoshano, vestido con un mono de vuelo color anaranjado, y ahora mismo te apunta con una pistola láser.


  —¡Ssal de la nave, esscoria Jedi!


  —Haz lo que dice —le recomiendas a Jaylen cuando abres la carlinga y sales lentamente de ella—. Si nos quisiera muertos ya habría derribado nuestra nave.


  —Tiradme los ssabless lásser —sisea el trandoshano.


  No os queda más remedio que obedecer y le lanzáis los sables láser, que son vuestra última arma defensiva.


  —Ssí… ¡Tress ssabless lásser en un ssolo día!


  ¿Tres? ¡También debe de tener a la maestro Eeerin!


  —¿Qué quieres de nosotros, labios de lagarto? ¿Quién te ha contratado?


  —¿Contratado? Nadie contrató a Bossk. Bossk todavía no ess cazarrecompenssass. Pero sseguro que con estos ssabless lásser Bossk ess aceptado en el gremio.


  Y ahora, uníoss a vuesstra maesstro… ¡en la muerte! ¡Sshak sshak sshak!


  Nunca has oído un sonido más desagradable que la risa de un trandoshano, pero es el último sonido que oirás en tu vida.


  Fin.
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  ¿Un padawan desarmado contra tal número de fuerzas separatistas? No quieres jugarte la vida con tantas posibilidades en contra. Todo el mundo está tan concentrado en lo que hace el doctor Panith tras esas puertas, que te las arreglas para salir del laboratorio y volver a tu nave sin ser visto. Pronto estarás de vuelta en el Templo Jedi y podrás olvidar toda esta pesadilla…


  
    Pasa a la página 70.
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  Te tragas tu miedo y le dices a Jaylen:


  —Ahora tenemos que actuar como lo haría un Jedi.


  —Pero, ¿qué vamos a poder hacer los dos contra una asesina Sith bien entrenada? —pregunta Jaylen.


  —Tengo un plan —respondes con una sonrisa.


  Tras explicarle tu plan a Jaylen, echas a correr hacia Ventress. Aferras el mango de tu sable láser, un arma que nunca has usado fuera de la sala de entrenamiento del Templo Jedi. ¿Bastará para mantenerte con vida ante las hojas gemelas de Ventress?


  Es el momento de descubrirlo. Enciendes el sable láser con una torsión de la muñeca y saltas en el aire. Al sentir tu cercanía, ella se vuelve hacia ti y conecta el mango de sus sables gemelos para formar un único y letal sable láser de doble hoja. Golpeas con fuerza, esperando cortarle el sable láser antes de que pueda usarlo.


  ¡Demasiado tarde! Los reflejos de Ventress son más rápidos que los tuyos. Esquiva tu ataque y va a por tus pies. En vez de hacer un aterrizaje elegante, caes rebotando en el suelo rocoso, rasgándote la túnica y arañándote las rodillas.


  Ventress ya está encima de ti dispuesta a propinarte una estocada letal, cuando, de pronto, una poderosa voz resuena en la árida luna.


  —¡Apártate de mi padawan!


  ¡La maestro Eerin ha llegado justo a tiempo!


  Te pones en pie de un salto y asumes tu posición junto a tu maestro. Aunque nunca habéis luchado juntos, os adaptáis rápidamente a los movimientos del otro. Bant Eerin y tú sois una fuerza de combate sincronizada que rivaliza con la protegida de Dooku. La luz relampaguea con el entrechocar de las hojas, pero ninguno resulta tocado.


  Te concentras tanto en la batalla que casi no ves que los droides trabajadores sacan una enorme caja del laboratorio y la cargan en la nave de Ventress. ¡Debe de ser el arma secreta de Bitt Panith! La maestro Eerin también lo ha notado.


  —Si Ventress escapa con esa caja, será la muerte de muchos Jedi —dice Eerin.


  
    Pasa a la página 135.
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  Desde tu escondite, ves cómo Crovan y Tahnchukka cargan su nave de jaulas que contienen criaturas salvajes y extrañas. ¡Hasta una familia de wookiees!


  —Ya queda poco, Tank. Tenemos todo lo de la lista de Panith, incluido el terentatek —dice Crovan.


  ¡Así que por eso te envió aquí la maestra Eerin! Crovan Dane caza criaturas para los experimentos cíborgs de Bitt Panith. Algo en la palabra terentatek te resulta familiar, pero no consigues situarlo…


  De pronto Tahnchukka se para en seco, olfatea el aire, ¡y mira en tu dirección!


  —¿Qué pasa, Tank? —pregunta Crovan.


  Coges el sable láser y le haces un gesto en silencio a Jaylen. Pero Sunchoo te agarra del brazo antes de que puedas salir a enfrentarte al mercenario wookiee.


  —¡Espera! Quédate donde estás. Es a mí a quien huele —le susurra—. Si me entrego ahora, os haré ganar algo de tiempo.


  
    Si haces caso a Sunchoo y sigues escondido, pasa a la página 39.


    Si te enfrentas a Crovan, pasa a la página 101.
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  Te encuentras frente a frente con una imponente hembra mon calamari vestida con la túnica de un Caballero Jedi. ¡Es la maestro Bant Eerin!


  —Espero que no pienses usar ese sable láser contra mí —dice con una sonrisa.


  —Perdóname, maestro Eerin —dices—. Hemos venido a rescatarte.


  Pero todo indica que Bant Eerin se las ha arreglado muy bien para escapar sola.


  —Ha sido muy valiente por vuestra parte, jóvenes. —Bant mira entonces a Jaylen—. Pero no recuerdo que el maestro Yoda me hablara de un segundo padawan…


  Se lo cuentas todo.


  —Esto es muy grave, joven Jaylen Kos, y deberás responder de tu desobediencia cuando volvamos al Templo Jedi —le dice Bant a tu amigo—. Pero, por el momento, te quedarás para lo que queda de misión. Ese cazarrecompensas nos ha retrasado y no podemos perder ni un minuto más. Seguidme a la base de Panith. —Jaylen y tú asentís con la cabeza—. Y no quiero más sorpresas, jóvenes.


  
    Pasa a la página 120.
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  Sabes que sólo tenéis unos segundos antes de que vuelvan Crovan y el wookiee.


  —Abre todas las jaulas —le dices a Jaylen—. Y ten cuidado, que algunas de esas criaturas tienen pinta de no haber comido en días.


  Empiezas a liberar con cuidado a las criaturas enjauladas. Jaylen hace lo mismo al otro lado del campamento.


  Solo queda una jaula por abrir. Es más grande que las demás, y sus paredes son gruesas como muros de contención. Contenga lo que contenga, debe de ser una criatura increíblemente fuerte. Pulsas el interruptor que abre la jaula, pero antes de que puedas ver lo que hay dentro, se oye una voz procedente de la nave.


  —Por los fuegos de Mustafar, ¿qué está pasando ahí fuera?


  De pronto, Crovan os ve a Jaylen y a ti entre los animales.


  —¡Manos arriba, seáis quien seáis! Dispararé al menor movimiento brusco.


  
    Pasa a la página 122.
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  Si lo que Jaylen quiere es pelea, tendrá pelea. Igual recobra la cordura con la humillación de la derrota.


  —¿Crees que podrás conmigo, Jaylen? Veámoslo —le dices.


  Haces un gesto a los hombres que tienes a tu mando para que se mantengan al margen. Asajj Ventress sonríe malévolamente y no muestra interés en intervenir.


  Jaylen y tú os acercáis el uno al otro mientras vuestros sables láser resplandecen. Os acecháis moviéndoos en círculo como tigres que se preparan para matar, calibrando la fuerza del contrincante. En el Templo habéis luchado muchas veces, pero siempre como parte de una clase. Esta vez es de verdad.


  Jaylen golpea primero. Salta hacia ti propinándote un mandoble por encima de la cabeza. Lo bloqueas sin esfuerzo, pero Jaylen es fuerte y el golpe hace que te tambalees hacia atrás. Una mirada rápida te recuerda que estás en un saliente a decenas de metros del suelo. Un paso en falso en esa dirección, y te precipitarás a una muerte segura. Mientras estás distraído, un nuevo ataque de Jaylen te araña el hombro haciendo brotar sangre. Una oleada de furia te invade.


  Es tu turno de atacar. Trazas un arco bajo con tu hoja verde, buscando sus pies y haciéndole saltar hacia atrás, tal y como querías que hiciera. Continúas con varios golpes rápidos que Jaylen desvía con facilidad; pero ya empieza a cansarse.


  Finges una apertura, desafiando a tu contrincante a que haga el siguiente movimiento. Pica el anzuelo y golpea con fuerza. Un gran error. Pegas un salto y das una voltereta sobre tu amigo. Mientras te da la espalda, le propinas una fuerte patada.


  El golpe solo debía aturdirlo, pero has debido de darle más fuerte de lo que pretendías. Jaylen se tambalea hacia atrás, hacia el barranco. Contemplas horrorizado cómo tu mejor amigo desaparece por el borde.


  —¡Jaylen! —gritas mientras corres hacia él.


  Pero ya es tarde: Jaylen ha desaparecido.


  
    Pasa a la página 44.
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  Cruzas el campo de batalla a pie, esquivando por poco los disparos de las fuerzas droides. Atraviesas el luminoso escudo de energía y te pones a salvo de los disparos de fuera. Puedes ver el generador de escudo justo delante de ti, pero el camino está protegido por una hilera de droidekas, o droides destructores. ¡Genial!, piensas. ¡Escudos dentro de escudos!


  Los droidekas abren fuego y te das cuenta de que necesitarás ayuda para llegar al generador. Miras alrededor y ves que solo hay un soldado clon plantando cara al embate de los droides. Reconoces al clon con la armadura de insignias rojas: es el sargento Troy, el soldado que no para de meterse contigo desde que asumiste el mando.


  El sargento Troy te mira y suelta un bufido.


  —Pero si es el pequeño general…


  Te cuesta un gran esfuerzo contener la ira mientras le respondes:


  —Sargento, necesito su ayuda.


  —Ah, y yo puedo ayudarte —dice el desafiante clon—. Pero esta vez haremos las cosas a mi manera, novato.


  
    Pasa a la página 124.
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  Sunchoo os lleva a su poblado, donde Jaylen y tú sois recibidos como héroes. Los wookiees rescatados cuentan a sus familias historias sobre vuestro valor, y todos y cada uno de los habitantes del poblado vienen a daros las gracias en persona.


  —¡Celebremos el regreso de quienes creíamos perdidos y demos la bienvenida a nuestra tribu a estos Jedi! —ruge un wookiee especialmente peludo.


  ¡Nunca habías estado en una fiesta así!


  Cuando la noche da paso al alba, te llevas a Sunchoo a un aparte para despedirte de ella.


  —Lo siento, Sunchoo. Jaylen y yo debemos volver a casa. Aún quedan muchas más batallas por librar si queremos que la paz vuelva a la galaxia.


  Sunchoo contiene las lágrimas.


  —Pero la deuda de vida… ¡Debo pagarte todo lo que has hecho!


  —Nos llevaste hasta Crovan. Te entregaste valientemente para proporcionarnos la distracción que necesitábamos. No podríamos haber completado nuestra misión sin ti. Considera tu deuda pagada —le dices.


  Sunchoo menea la cabeza.


  —Nunca olvidaré lo que has hecho. Aunque no pueda ir contigo, debes saber que una palabra tuya bastará para que cruce toda la galaxia y acuda en tu ayuda.


  
    Fin.
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  —No lucharé contra ti, Jaylen —dices—. Esos traidores son mis enemigos, pero tú no. —Haces una señal a tus soldados clon para que avancen—. Atacad a Ventress y al traidor Quaagan, pero no le hagáis daño a Jaylen.


  Asajj Ventress coge a Jaylen con una mano y enciende uno de sus sables láser curvos con la otra.


  —No vale la pena que luche por este wookiee idiota —dice—. Vamos, Jaylen. Ya te enfrentarás otro día con tu amigo. ¡Cuando acabe tu entrenamiento, te enfrentarás a muchos Jedi!


  Los soldados clon disparan contra la asesina, pero Ventress desvía los disparos sin esfuerzo. Se va en su nave, llevándose a Jaylen y dejando a Quaagan para que se enfrente solo a tus hombres y a ti.


  Lleváis a Quaagan ante Grakchawwaa, en la Ciudad Real. En lo que al rey wookiee se refiere, la misión ha sido todo un éxito. El aspirante al trono ha sido derrotado.


  Pero para ti no es momento de celebraciones.


  Jaylen se ha ido, seducido por el lado oscuro. Si volvéis a encontraros, no será como amigos. Ruegas por que ese día no llegue nunca…


  Fin.
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  El laboratorio secreto es enorme y laberíntico. Si no tienes cuidado, podrías perderte en él.


  —¿Dónde vamos ahora? —pregunta Jaylen.


  —¡Chitón! Creo que oigo algo —dices.


  —Dile al conde Dooku que el proyecto Krossen estará pronto listo para ser transportado —dice una voz fría, casi metálica, pero que no es la voz de un droide.


  ¿Qué puede ser eso de «Krossen»? ¿Será el proyecto ultrasecreto que se prepara en este laboratorio?


  —Sí, doctor Panith.


  ¡Así que la primera voz debía de pertenecer a tu objetivo, Bitt Panith!


  Te asomas por la esquina para ver cómo el doctor Panith desaparece por un pasillo mientras dos magnaguardias se alejan por otro.


  —¿A qué esperamos? —te acucia Jaylen.


  El sargento Lex alza una mano en señal de aviso.


  —Señor, le recomiendo prudencia. Si destruimos la nave del doctor, no podrá ir a ninguna parte.


  
    Si sigues a los droides hasta el hangar, pasa a la página 113.


    Si sigues al doctor Panith hasta su laboratorio, pasa a la página 48.
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  —¡No les abandonaré, sargento! —dices—. Solo podremos vencer a este monstruo si luchamos todos juntos.


  Bitt Panith se equivocaba al decir que tu entrenamiento Jedi no te serviría de nada. El camino de un Jedi es mucho más que luchar con un sable láser o que manipular objetos con la Fuerza: consiste en usar el cerebro y el corazón. Y ningún cíborg puede quitarte eso.


  —Tengo un plan —le dices a tu equipo—. Y para que funcione, tenemos que trabajar todos juntos.


  El sargento Lex sigue tus órdenes y empieza a disparar contra Krossen para atraer al monstruo hacia las puertas del laboratorio. R3-G0 entra en el ordenador principal y, cuando el cíborg pisa el umbral, hace que las puertas se cierren con rapidez atrapándolo momentáneamente.


  Ahora te toca a ti. Te apoyas en Jaylen para saltar a la espalda de Krossen y te las arreglas para quitarle la máscara. La cara que hay debajo es un revoltijo de sustancias lodosas y colmillos, más asqueroso que cualquier cosa que pudieras haber imaginado. No sabes si es el rostro de una bestia, o la mezcla de muchas.


  Lo único que importa es que es el punto débil de Krossen.


  —¡Dispara ahora, Lex! —gritas.


  El comando clon asiente con la cabeza y dispara a las abiertas fauces del cíborg. Con eso basta. Krossen se desploma contra el suelo con un fuerte golpe.


  Bitt Panith habrá escapado, pero al menos sabes lo que estaba haciendo. Solo el tiempo te dirá si la misión ha tenido o no éxito. Ya es hora de que vuelvas con tu maestro Jedi. Ya es hora de volver a casa.


  
    Pasa a la página 55.
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  —No, Sunchoo. Podremos ocuparnos de esto. Somos Jedi —dices.


  Coges el sable láser y le haces una señal a Jaylen para que te siga.


  —¡Crovan Dane! —gritas—. Quedas arrestado por conspirar contra la República. Ríndete pacíficamente y ven con nosotros a Coruscant.


  —¿Y si no lo hago, qué? —se burla Crovan mientras apunta su pistola láser en tu dirección.


  Esto debería ser sencillo, te dices. Dos mercenarios no deberían ser rivales para dos aprendices de Jedi. Extiendes la mano hacia la pistola de Crovan, deseas que salte de su mano y caiga en la tuya y… y no pasa nada. ¿Qué ocurre?, te preguntas. ¡El tirón con la Fuerza es una técnica que dominas desde hace años!


  Crovan se ríe y da unas palmaditas en el costado de una enorme jaula.


  —Así es, Jedi. En esta jaula tengo un terentatek, una de las pocas criaturas que existen capaces de repeler la Fuerza. Tus poderes no te servirán.


  Tiene razón. Ya no sientes que la Fuerza te envuelve.


  —Tras lo que hicieron los tuyos en Geonosis, mucha gente pagará un buen dinero por tener unos prisioneros Jedi —medita Crovan—. Es nuestro día de suerte, ¿verdad, Tank?


  El wookiee tuerto asiente con un gruñido.


  Te vuelves para huir, pero es inútil. Sin tus reflejos aumentados por la fuerza, Crovan y su socio wookiee son demasiado rápidos para ti. Lo último que recuerdas es que una pistola láser te dispara a la espalda…


  
    Pasa a la página 9.
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  —Dejémonos hoy de cuevas, Jaylen —dices—. Será mejor que tomemos el camino directo. Mantén los ojos abiertos por si ves algún droide de combate.


  Guías a tu mejor amigo por la llanura rocosa en dirección al laboratorio. Mantienes la mano apoyada en el mango del sable láser, esperando que en cualquier momento aparezca un pelotón de droides, pero no ves nada. Por fin, cuando estáis a menos de treinta metros de la puerta del lugar, apartas a Jaylen a un lado y te escondes tras unas rocas.


  —¿A ti te parece esto lógico? —preguntas—. ¿Un laboratorio ultrasecreto sin seguridad? Aquí pasa algo. Siento una presencia en el lugar, pero no puedo verla.


  Jaylen se burla de ti.


  —Estás imaginando cosas. Es que no puedes admitir que esta vez hayamos tenido suerte.


  Antes de que puedas planear tu siguiente movimiento, Jaylen sale al descubierto y corre hacia la puerta.


  De pronto, la sensación que tenías se define del todo.


  —¡Jaylen, espera! —gritas—. ¡Está protegido por…!


  Droides camaleón. A docenas. Los droides con aspecto de araña desconectan la red holográfica que los mantenía invisibles a la vista y apuntan sus láseres contra Jaylen y contra ti.


  Te das cuenta de que uno de los droides tiene un holoproyector. Se mueve hasta situarse a unos metros de ti antes de activarlo. Un brillante holograma azul de un científico muun empieza a hablarte.


  —Bienvenido a Akoshissss, Jedi. Soy el doctor Bitt Panith… Pero, claro, si has venido hasta aquí, seguramente ya lo sabrás. Ríndete a mis droides y te prometo que no te pasará nada mientras yo viva y respire.


  
    Si intentas combatir a los droides, pasa a la página 24.


    Si entregas el sable láser y te rindes, pasa a la página 66.
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  Metes la mano en la bolsa y sacas un puñado de créditos.


  —Se llama Crovan Dane. ¿Te suena de algo? —preguntas mientras agitas los créditos ante la cara del toydariano.


  Sus ojos se iluminan.


  —¡Oh, sí! ¡Crovan, claro! Es un hombre muy peligroso, ¿sabes? ¡Un contrabandista! Ahora está en las Tierras Sombrías. No sabría decirte qué hace allí.


  —¿Nos llevarás hasta él? —pregunta Jaylen.


  —¿Yo? ¿Ir a las Tierras Sombrías? —repone el toydariano con incredulidad—. ¡Ni loco! Pero conozco alguien que podría ayudaros. Alguien que también busca a ese Crovan. ¡Os conducirá hasta él!


  —Muy bien. Llévanos a verlo —dices.


  El toydariano os guía por una serie de rampas hasta los niveles inferiores del poblado wookiee. Al fin, llegáis a una cantina de aspecto más que dudoso.


  —Allí. Preguntad por Goomi. Decidle que os envía Zaboshka —dice el mecánico—. Ah, y os aviso… Goomi es un metamorfo, y le gustan mucho las bromas.


  
    Pasa a la página 140.
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  Has visto antes cíborgs. Normalmente mantienen su forma original, y las partes mecánicas se limitan a mejorar o reemplazar una función orgánica. También hay cíborgs, como el malvado general Grievous, que son más máquina que ser vivo, pero escasean en la galaxia.


  Krossen no se parece a ninguno de los dos casos. Esta criatura (¿o habría que decir «cosa»?) está creada con partes de varios seres, algunos grandes y otros pequeños. Sus enormes brazos parecen provenir de un gundark, uno de los animales más fuertes de la galaxia. Sus piernas son robustas como las de un gamorreano. En cuanto a su cara, está oculta tras una aterradora máscara de metal. Tiene el cuerpo cubierto de placas de armadura y está lleno de armas ocultas, pero también oculta otro secreto. Algo no va bien. A tu lado, Jaylen tiembla como nunca ha temblado. Jamás lo has visto así, en todos los años que llevas siendo su amigo. Tiene miedo. Sientes que te invade una oleada de náuseas.


  —Hay algo que va muy mal —dices—. Me siento como si perdiera una parte de mi ser.


  El villanesco doctor Panith se frota las manos con entusiasmo.


  —Veo que has descubierto el mayor poder de Krossen: ¡repele a la Fuerza! La sangre que corre por sus venas procede de un terentatek, una de las pocas especies de la galaxia que repelen de forma natural a la Fuerza. Vuestro entrenamiento Jedi no podrá salvaros ahora.


  A medida que sus circuitos van cobrando vida, Krossen camina hacia ti cada vez más deprisa. La sala entera tiembla a cada paso que da. ¿Qué podrás hacer, sin tener a la Fuerza para guiarte?


  
    Pasa a la página 52.
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  Intentas recordar. ¿No conociste a Jaylen el día en que llegaste al Templo? Sí, crees que sí…


  —El de la izquierda, tú eres el verdadero Jaylen, ¿a que sí?


  El «Jaylen» que has elegido cambia ante tus ojos, pasando de zabrak a una reprilesca forma azul que nunca habías visto antes.


  —¡Joo, joo, qué divertido! He sido más listo que un Jedi —dice la criatura que supones que es Goomi—. Pero, con una memoria así, no debes de ser un Jedi muy listo.


  El verdadero Jaylen te mira enfadado.


  —Buscas a Crovan Dane, ¿verdad? —dice el metamorfo—. Yo también lo busco. ¡Es un ladrón y un mentiroso! ¡Le ha robado a mi jefe, y pagará por eso! Vamos, pequeño Jedi. Por tonto que seas, sabrás hacer lo que te digo.


  Estás dispuesto a contestarle, pero tras el error que has cometido, decides mantener la boca cerrada y seguirle.


  
    Pasa a la página 17.
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  Un centenar de ojos trandoshanos te miran mientras coges el cuenco de gusanos de sangre y te llevas su tembloroso contenido a la boca. Los gusanos crujen mientras los masticas (por muy asquerosos que sepan al reventar en tu boca, ¡no quieres ni pensar en tragártelos y tenerlos aún vivos en el estómago!).


  El Jefe de Guerra Raikhssa te sonríe desde su trono.


  —Esstoy impressionado, Jedi. La mayoría de loss humanoss no ssoportan los mejoress platoss de la cocina trandoshana. Adelante y comunícame esse menssaje. ¡Te esscucho!


  Ahora que te has ganado el respeto del Jefe de Guerra, no debería serte difícil convencerlo para que haga oídos sordos al hecho de tener a los Jedi luchando en su luna. Recuerdas las lecciones de diplomacia recibidas en el Templo Jedi. Un buen negociante debe mantener el control mientras hace creer al otro que es él quien lleva la voz cantante. Debe halagarle el ego, hacerle creer que abandona victorioso la mesa de negociaciones.


  —Los arrogantes separatistas han provocado un ataque en el espacio trandoshano —afirmas—. Valoramos mucho la amistad de tu pueblo y consideramos un deber castigar a los separatistas por esta ofensa.


  A continuación, le explicas lo del laboratorio secreto de Akoshissss, sabiendo muy bien que el malvado Bitt Panith debió pagar a Raikhssa para obtener su permiso y poder construirlo allí.


  Raikhssa se frota la barbilla mientras piensa en lo que le has contado.


  —Por supuesto, compensaremos generosamente a Su Grandeza por cualquier inconveniente que pueda causar esta pequeña escaramuza —añades para sellar el trato.


  Son todas las garantías que necesitaba el Jefe de Guerra.


  —Haced lo que queráisss con los ssseparatísstass, pero asseguraoss de dejar Akoshissss cuando acabéiss.


  Lo has conseguido. ¡Has convencido a los trandoshanos para que no intervengan en la lucha!


  
    Pasa a la página 149.
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  —Al menos moriremos como soldados, ¿eh, novato? —te dice el sargento Troy, con una palmadita en el hombro.


  De pronto, oyes en las alturas el rugido de varias naves que se acercan. Verdes disparos láser llueven sobre las fuerzas droides. Alzas los ojos y ves descender a una docena de fragatas. La carga está encabezada por el maestro Jedi Kit Fisto. ¡Nunca has sido tan feliz de ver una cara amiga!


  Con esos refuerzos, tus compañeros y tú acabáis rápidamente con las fuerzas droides. Se han perdido muchas vidas, pero la República ha vencido.


  Cuando se despeja el humo, tus compañeros Jedi y tú os reunís para honrar a los caídos en combate. Puedes mirar a la maestro Eerin a los ojos por primera vez desde que te dio el mando de las fuerzas de infantería.


  —Siento haberte fallado, maestro.


  Eerin niega con la cabeza.


  —No, padawan. Hoy has demostrado gran valentía y humildad. Todas las victorias tienen un precio. Como Jedi, debemos aprender de nuestros errores y asegurarnos de que la próxima vez el precio no sea tan alto.


  Fin.
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  Sabes enseguida que el verdadero Jaylen es el de la derecha. No os hicisteis amigos hasta tu quinto año, en la clase de sable láser. Es evidente que el de la izquierda miente.


  —Bueno, Goomi —le dices al impostor—. Basta ya de juegos. Necesitamos que nos lleves hasta Crovan Dane.


  El metamorfo se transforma ante tus ojos en un mercenario reptilesco de escamas azules. ¿Será su verdadera forma, o solo otro truco?


  —¿Buscas al cazador de bestias más listo y tramposo, Jedi? —pregunta el metamorfo—. Sí, sé dónde se esconde. ¡Hasta él te llevaré, pues también yo lo busco! El estafador a mi jefe le robó. Es peligroso, sí, pero no para alguien tan listo como tú, joven maestro.


  Los labios escamosos del metamorfo se curvan en una sonrisa. Hay algo en Goomi que no te inspira confianza. Será mejor estar en guardia, piensas, mientras Jaylen y tú lo seguís fuera de la cantina hasta el bosque.


  
    Pasa a la página 17.
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  —Lex tiene razón —dices—. Acabemos primero con su ruta de escape, y vayamos luego a por el buen doctor.


  Tu grupo y tú os movéis tan silenciosamente como fantasmas y conseguís llegar al hangar. Allí encontráis una enorme nave de carga con las puertas abiertas y una rampa extendida, preparada para recibir el cargamento prohibido del doctor Panith.


  —Comandante —dice el sargento Lex—. Tengo explosivos suficientes para enviar esa nave a la galaxia de al lado.


  —Adelante, sargento —replicas—. Argo, necesito que desactives su red de seguridad para que podamos…


  De pronto te das cuenta de que tu droide astromecánico se ha alejado ¡y se dirige hacia la rampa de la nave!


  —¡Argo, droide estúpido, vuelve aquí ahora mismo!


  —¡Biip blip bi-dip! —gorjea Argo.


  —¿Qué es eso de que debemos subir a la nave? ¡Tenemos que volarla! —le gritas a tu droide—. ¡Vuelve aquí en seguida!


  Pero es demasiado tarde; Argo ya está dentro de la nave.


  
    Si sigues a R3-G0 a la nave, pasa a la página 30.


    Si te atienes al plan y pones los explosivos, pasa a la página 37.
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  —Iremos a comprobar la señal —dices—. Está decidido.


  Dejáis atrás el laboratorio y seguís la señal de socorro hasta el otro lado de Akoshissss. La señal parece provenir de un carguero averiado. Lo más preocupante son la media docena de cazas y naves de salvamento averiadas que flotan alrededor del carguero. Entre los restos hay una nave Delta-7B muy familiar.


  —¡Un caza Jedi! —exclama Jaylen.


  Haces que R3-G0 escanee las naves.


  —Sí que es la nave de la maestro Eerin, pero no tiene piloto. Recibo del carguero señales vitales muy débiles… No sabría decir si es ella. Vamos a tener que bajar a la nave para averiguarlo.


  —Esto huele a trampa que apesta —dice Jaylen—. Si no tenemos cuidado, estaremos tan perdidos como la maestro Eerin.


  —Entonces habrá que tener cuidado —dices.


  
    Pasa a la página 155.
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  —El maestro Yoda siempre dice que tengo talento para librarme de los problemas hablando —dices—. Debería ser yo quien fuera a Trandosha.


  —Entonces, parte enseguida —replica tu maestro—. Ve con cuidado, padawan. Los trandoshanos no son de fiar. Mantente firme, y que la Fuerza te acompañe.


  Vuelves a tu caza estelar. Piensas en tu amiga Ahsoka Tano. ¿También habrá viajado ella tanto en su primera misión? Te preguntas qué aventuras estará viviendo con su maestro Anakin Skywalker. Quieres que esta misión se acabe cuanto antes para poder volver a Coruscant e intercambiar historias con ella.


  El vuelo de la luna Akoshissss a su planeta madre, Trandosha, es corto. Nada más entrar en el espacio trandoshano, recibes una transmisión amenazadora.


  —¡Esscoria republicana! ¡Dinoss ya lo que te trae por Trandosha o volaremoss tu nave en mil pedazoss!


  —No es una bienvenida muy calurosa, ¿verdad, Argo? —le dices a tu droide.


  Tu entrenamiento te ha enseñado a no permitir que las amenazas te enfurezcan. Las palabras de los trandoshanos son duras, pero nacen de la debilidad, no de la fortaleza. Si quieres tener éxito debes mantenerte firme, como dijo la maestro Eerin.


  —Saludos —respondes—. Vengo en nombre del Consejo Jedi para hablar con vuestro jefe. Solicitamos su consejo.


  Hay una pausa muy larga antes de que los trandoshanos respondan.


  —¿Loss Jedi noss piden conssejo? ¡Kyek kyek kyek! Muy bien. Su Alteza el Jefe de Guerra te recibirá.


  ¡No puedes haber empezado mejor!


  
    Pasa a la página 132.
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  Posas la mano en el hombro de Jaylen y niegas con la cabeza.


  —No quiero participar en esta lucha —susurras.


  Crovan Dane reacciona cuando resulta evidente que nadie acudirá a respaldar a Goomi.


  —Así que Jedi, ¿eh? No me lo digas… ¿Son Jedi invisibles, acaso?


  Goomi se da cuenta de que está en un aprieto y empieza a sudar.


  —Lle-llegarán en cualquier momento, ¡y entonces la-lamentarás haberte metido con los hutt!


  Crovan asiente mirando hacia su socio wookiee.


  —Creo que nos arriesgaremos.


  La pareja de contrabandistas abre fuego contra el gánster de escamas azuladas. Goomi salta esquivando los disparos para esconderse tras un tronco de wooshyr, y luego se asoma para disparar su láser.


  El disparo alcanza a Crovan en el hombro.


  —¡Aaagh! —grita de dolor, desplomándose en el suelo.


  Tahnchukka ruge de rabia y carga contra Goomi, que sigue escondido tras el árbol. Antes de que este pueda reaccionar, el wookiee le golpea la cabeza con su ballesta y lo deja inconsciente.


  Miras cómo el wookiee vuelve para atender a su caído amigo y sientes cierta compasión por el hombre que te han enviado a buscar. Tal vez haya un modo de acabar la misión sin derramar sangre.


  —Me pondré bien, Tank. Ve a poner en marcha los motores para que podamos llevar la carga a Bitt Panith y que nos paguen —dice Crovan—. Goomi no es el primer matón que nos envía Ziro, y desde luego no será el último.


  Sales de tu escondite y te acercas a tu objetivo herido.


  —Me temo que no puedo permitir que hagáis eso.


  
    Pasa a la página 21.
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  Se han ido todos, y en la sala solo queda un conserje ortolano. Tiene las orejas azules caídas y los ojillos hundidos en las cuencas; no parece que su voluntad sea muy fuerte. Nunca has utilizado un truco mental Jedi fuera del Templo, pero si no lo intentas ahora, no tendrás otra oportunidad.


  —Me liberarás de la celda —dices con toda la convicción que eres capaz de reunir.


  —Te liberaré de tu celda —responde el ortolano.


  El truco mental ha funcionado. ¡Eres libre!


  
    Si acudes en ayuda de Jaylen, pasa a la página 91.


    Si intentas escapar del laboratorio, pasa a la página 87.


    Si buscas un modo de pedir ayuda, pasa a la página 12.
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  Sigues a la maestro Eerin y aterrizas con tu nave en Akoshissss, a varios cientos de metros de la base secreta separatista. La luna es completamente árida, con una atmósfera muy escasa y temperaturas cercanas al punto de congelación. Un humano normal tendría problemas para sobrevivir en este lugar hostil, pero tú, gracias a tu entrenamiento Jedi, no tienes dificultades.


  Bant Eerin os llama a Jaylen y a ti para informaros de la situación.


  —Como iba diciendo antes de mi encuentro con el cazador de recompensas, nuestra misión consiste en apresar a un peligroso científico renegado, el doctor Bitt Panith. Según nuestros espías, trabaja en una nueva arma cíborg contra los Jedi.


  —¿Qué puedo hacer para ayudarte, maestro Eerin? —preguntas.


  —Panith no nos espera. Será más seguro que entre yo sola en el complejo —dice ella—. Jaylen Kos y tú os quedaréis junto a las naves hasta mi regreso.


  —Pero, maestro Eerin —dices—. ¿Seguro que no te seré de más ayuda acompañándote?


  Bant Eerin niega comprensiva con la cabeza.


  —Lo siento, padawan, pero no puedo arriesgarme a dejar solo a tu joven amigo, y no puede venir conmigo. Quédate aquí y espera mi regreso. —Al sentir tu decepción, posa una mano en tu hombro—. Ya habrá otras misiones —añade.


  Bant Eerin se aleja en silencio hacia el laboratorio secreto, y Jaylen y tú os disponéis a pasar una larga espera. Una parte de ti está furiosa con tu mejor amigo, por impedirte acompañar a tu maestro en tu primera misión, pero otra parte de ti sabe que sin su ayuda no habrías sobrevivido para ver a la maestro Eerin. Así que, de momento, Jaylen y tú guardáis silencio y evitáis miraros a la cara.


  De pronto, Jaylen interrumpe el silencio.


  —¡Allí! ¡Está aterrizando una nave!


  
    Pasa a la página 131.
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  —¿Tienes alguna idea de cuánto dinero acabas de costarme, niño? —ladra Crovan—. ¡Tardamos semanas en capturar a todas esas bestias! ¡Nunca podremos volver a capturarlas a tiempo de hacer la entrega al doctor Panith!


  Sonríes al mercenario.


  —De todos modos no te habrían pagado, Crovan. Ahora mismo, mi maestro está arrestando a Bitt Panith. Si quieres vivir, será mejor que te rindas y te enfrentes al juicio de los Jedi por traicionar a la República.


  —Los Jedi, ¿eh? —dice Crovan con tono burlón—. Vamos, Tank, colega, enseña a estos intrusos lo que pensamos de los Jedi.


  Crovan alza la pistola y está a punto de disparar cuando, de repente, un rugido atronador se oye por encima de él y una gigantesca boca con colmillos se cierra en torno a su cabeza. Es un terentatek, un temible monstruo del tamaño de un rancor. ¡Debía de ser lo que estaba en la jaula grande! Apartas la mirada mientras el terentatek se traga entero a Crovan.


  Tahnchukka dispara su ballesta contra la bestia para vengar a su socio, pero los proyectiles rebotan inofensivamente en su piel escamosa. ¡Ahora la bestia se ha enfadado de verdad! El wookiee tuerto echa a correr hacia el bosque, perseguido por el enorme terentatek.


  —¿Tú crees que el wookiee conseguirá escapar? —pregunta Jaylen.


  —No lo sé. Pero no me quedaré para averiguarlo; puede que el monstruo siga con hambre…


  Entras en la bodega de la nave de Crovan y liberas a Sunchoo y a los demás prisioneros wookiees.


  —Volvamos a nuestra nave para informar a la maestro Eerin de nuestro éxito —dices.


  —Tengo una idea mejor —dice Sunchoo—. ¡Seguidme!


  
    Pasa a la página 96.
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  —De acuerdo —dices—. Intentemos hacer las cosas a tu modo.


  El sargento Troy gruñe.


  —Buena decisión, novato. Y ahora, sígueme. A medida que los droidekas se acercan, Troy retrocede hacia el escudo, alejándose del generador.


  Cuando vuestras espaldas rozan ya el luminoso escudo, el sargento Troy grita «¡Ahora!» y echa a correr. Cuando los droidekas cruzan la pared del enorme escudo de energía, sus propios escudos se desconectan momentáneamente. Es en ese momento cuando tu compañero clon lanza un detonador térmico a los desprotegidos droides. ¡Kabum! ¡Los droidekas están destruidos!


  —Toma, novato —dice Troy arrojándote un paquete de explosivos—. Ve a colocarlos alrededor del generador. Yo te cubro las espaldas.


  Tú asientes y echas a correr. Conectas el sable láser, agujereas la placa energética del generador, echas los explosivos dentro y echas a correr. ¡Bum! El generador queda destruido. ¡El escudo de energía desaparece!


  
    Pasa a la página 26.
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  Cuando llegas al Templo Jedi, descubres que no eres el único padawan que vuelve de su primera misión.


  —Ahsoka, ¿eres tú? —exclamas al ver la cara de tu amiga—. ¡Nunca te creerías la aventura que hemos vivido Jaylen y yo!


  Ahsoka Tano sonríe al veros.


  —No me impresionarás, a no ser que te haya vomitado encima un bebé hutt. Al ver tu confusión, añade: —Es una larga historia…


  Jaylen remueve los pies.


  —El Consejo quiere verme. Después de lo que hice, no me extrañaría que me echaran de la Academia.


  Tú meneas la cabeza.


  —¡Perderían a un Jedi de primera si lo hicieran! —replicas.


  —Antes de ir, quisiera darte las gracias por llevarme contigo al laboratorio de Panith. No tenías por qué hacerlo, pero lo hiciste. Pase lo que pase, siempre tendré una historia que contar —dice Jaylen.


  Cuando tu amigo se aleja en dirección a la torre del Consejo Jedi para enfrentarse a su destino, tú te tomas un momento para pensar en el tuyo. Acabas de empezar a recorrer el camino de un Jedi, y apenas puedes esperar a dar el siguiente paso. Tienes ganas de estar al lado de Bant Eerin y aprender de una verdadera maestro lo que es el honor, la justicia y la sabiduría.


  Pero tienes algo que hacer antes de partir a tu siguiente misión.


  —¿Te importaría ayudarme en la sala de ingeniería? —preguntas a Ahsoka—. Tengo un droide astromecánico muy valiente que necesita desesperadamente que lo reparen.


  Fin.
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  Una vez de vuelta en Coruscant, Crovan Dane y Tahnchukka son tratados por los Jedi como invitados, pero tanto ellos como tú sabéis que no podrán irse hasta que el Consejo tome una decisión. Al menos, están a salvo de los hutt. Ahora que se han dado un baño y se han cambiado de ropa, los contrabandistas no parecen ni la mitad de amenazadores que antes.


  Unos días después apareces ante el Consejo. Tu nueva maestro, Bant Eerin, está detrás de ti, orgullosa.


  —A Crovan Dane encontraste. Que a Coruscant lo trajeras no esperábamos —dice Yoda.


  —Maestro Yoda, Crovan se mostró muy colaborador —explicas—. Sentí bondad en él. Lo convencí para que liberase la carga que habría entregado a los separatistas, asegurándole que lo ayudaríamos a conseguir protección contra Ziro el hutt.


  Antes de responder. Yoda intercambia una mirada con los demás Jedi del Consejo.


  —Una amenaza, Ziro ya no es. A salvo de él Crovan Dane está.


  —Gracias, maestro Yoda…


  —Pero —añade Yoda—, a enemigos de la República Crovan Dane ha ayudado. El contrabandista de ello responderá.


  No quieres que castiguen a Crovan…


  —Maestro Yoda, ¿y si Crovan Dane estuviera dispuesto a utilizar sus habilidades al servicio de la República?


  Yoda se muestra de acuerdo con tu sugerencia. Crovan y Tahnchukka serán libres a cambio de trabajar para la Orden Jedi.


  Cuando sales de la Sala del Consejo, tu maestro te lleva a un aparte.


  —Un trabajo excelente, mi padawan. Convertiste lo que casi era una derrota en una doble victoria. Veo grandes cosas en tu futuro.


  —Gracias, maestro —dices—. Apenas puedo esperar a la siguiente misión.


  Fin.
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  A los pocos minutos, la superficie de Akoshissss arde con disparos láser. Droides y superdroides de combate desfilan a centenares por el campo de batalla, mientras droides con largas piernas de araña se desplazan sobre ellos. Pese a tenerlo todo en contra, tus soldados clon cargan valientemente para entrar en combate.


  Y en vanguardia vas tú, el comandante padawan.


  Mueves con habilidad el sable láser para bloquear los disparos, devolviéndolos contra los droides atacantes. Y cuando estos se acercan demasiado, los derribas con un potente empujón de la Fuerza.


  ¡Te sientes invencible gracias a tu entrenamiento Jedi y al subidón de adrenalina!


  Los soldados clon, inspirados por tu liderazgo, también se portan bien. Hasta el bocazas del sargento Troy te sigue sin rechistar. Miras cómo un tanque AT-TE acaba él solo con un droide araña. Desde lo alto de una colina que hay junto al campo de batalla, los comandos clon destruyen superdroides de combate disparando con rifles desde una distancia de cientos de metros. ¡A este ritmo, la batalla se habrá acabado antes de que te des cuenta!


  —Treinta segundos para tenerlo a tiro —grita uno de los soldados clon.


  De pronto, una andanada de cohetes vuela hacia los AT-TE como salida de la nada y derriba uno de los enormes tanques con una tremenda explosión. Desde las líneas enemigas llega una pareja de droides sobre ruedas.


  —¡Droides lanzagranadas! —grita por la radio el sargento Troy—. ¡Son demasiado rápidos para nuestros tanques!


  Otra andanada de misiles, otro AT-TE destruido.


  ¡Si esto sigue así, tu victoria segura acabará siendo una derrota segura!


  
    Si ordenas a los AT-TE que sigan atacando al generador de escudo, pasa a la página 136.


    Si les dices que se concentren en los droides lanzagranadas, pasa a la página 20.
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  Coges los electrobinoculares para ver mejor la nave que ha avistado Jaylen. Las insignias la delatan como perteneciente a la Confederación de Comercio. Y ves algo más: una entrada secreta al laboratorio de Panith.


  —Esto no puede ser bueno —dices—. ¿Y si la nave trae refuerzos? La maestro Eerin podría tener problemas.


  —Ya oíste lo que dijo. Somos «demasiado jóvenes» para hacer el trabajo de un Jedi —dice Jaylen con burla.


  La nave de la Confederación ha aterrizado. De ella sale una rampa por la que desciende una figura. Enfocas con el zoom a la persona y ves que su piel pálida está decorada con tatuajes negros. Viste una holgada túnica negra, y del cinto le cuelgan dos mangos curvados de sable láser.


  —¡Es Asajj Ventress! —dices—. ¡La asesina personal del conde Dooku!


  Jaylen se vuelve hacia ti en busca de consejo.


  —¿Qué hacemos ahora?


  
    Si te quedas con la nave y esperas el regreso de la maestro Eerin, pasa a la página 6.


    Si decides atacar a Ventress, pasa a la página 88.
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  La capital trandoshana de Hsskhor es una viscosa metrópolis de metal y barro. Sus pobladas calles están llenas de mercenarios, esclavistas e individuos de mala catadura. No es sitio para un joven humano, por muy Jedi que sea.


  Cuando aterrizas con tu nave ante el palacio del Jefe de Guerra, eres recibido por un grupo de malhumorados guardias trandoshanos. Te preguntas si han acudido para protegerte o para intimidarte. Seguramente por ambas cosas, decides. Uno de los guardias, un individuo especialmente veterano con un parche metálico sobre un ojo, te hace señas para que lo sigas.


  —Ssígueme, Jedi. Al Jefe de Guerra Raikhssa no le hace essperar nadie.


  Cruzas las enormes puertas de piedra, pasas junto a estatuas de antiguos guerreros y llegas a la sala del trono del Jefe de Guerra. Cuando te acercas a Raikhssa, que se sienta en un imponente trono, te sientes como un criminal en un juicio. Varios oficiales trandoshanos te miran y murmuran entre sí con sus lenguas bífidas.


  —Poderoso Raikhssa, vengo como embajador del Consejo Jedi con un importante mensaje.


  —¿Por qué tanta prissa, Jedi? —sisea Raikhssa—. Parecess canssado y hambriento. Por favor, acepta essta humilde comida. Esspero que la encuentress… apetitossa.


  Raikhssa da una palmada y un famélico esclavo trandoshano aparece llevando un gran cuenco.


  ¿Son imaginaciones tuyas, o el contenido del cuenco se mueve? Cuando puedes verlo mejor, ves que tenías razón… ¡El cuenco está lleno de gusanos de sangre doshanos, y están vivos! Has probado muchas comidas extrañas, ¡pero nunca una que parece querer comerte a ti!


  Al sentir tu incomodidad, Raikhssa y sus compañeros trandoshanos se echan a reír.


  —¡Kyek kyek kyek! ¿Qué te passa, Jedi? ¿No tieness hambre?


  Te preguntas si no será alguna broma. O, lo que es peor, si querrán envenenarte.


  
    Si rechazas los gusanos de sangre, pasa a la página 72.


    Si te comes los gusanos de sangre, pasa a la página 109.
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  La búsqueda de Crovan Dane tendrá que esperar.


  Si rechazas la petición de ayuda de Grakchawwaa, te arriesgas a perjudicar las relaciones de la Orden Jedi con los wookiees. Y no puedes permitir que eso pase.


  —Gran Grakchawwaa, claro que os ayudaremos en un asunto tan importante —le aseguras—. Pediré refuerzos al punto.


  Tu respuesta parece impresionar al orgulloso rey wookiee.


  —Me complace ver que los Jedi siguen honrando nuestra amistad —ruge en shyriiwook—. Aunque no puedo unirme a ti en persona, haré que te acompañe uno de mis guerreros más fuertes. ¡Chewbacca, ven aquí!


  Un enorme wookiee de pelaje pardo, con una bandolera cruzándole el pecho, sale de entre la multitud.


  —Chewbacca os guiará hasta la fortaleza del traidor Quaagan —dice el rey.


  Tienes tu propio wookiee guía y guardaespaldas. ¡Qué golpe de suerte!


  
    Pasa a la página 46.
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  Asajj Ventress ataca con renovado salvajismo, apartándoos de la caja a la maestro Eerin y a ti.


  —No podréis ganar esta batalla —dice la asesina con una mueca burlona—. Los Jedi caerán cuando entregue al conde Dooku el arma de Panith.


  —¿Te refieres a esa arma? ¿La que hay dentro de esa caja que está a punto de quedar más plana que una lámina de carbonita? —dices.


  —¿Qué?


  Ventress se gira para ver a tu caza Jedi flotando sobre su preciosa carga.


  Ves a Jaylen saludándote desde tu caza en el momento en que apaga los repulsores y aplasta la caja junto a los droides trabajadores que la llevan.


  Al haber fracasado en su misión, Ventress se retira a su nave.


  —¡Esto no se ha acabado, Jedi!


  ¡Se escapa! Estás a punto de ir tras ella cuando interviene Bant Eerin.


  —Déjala marchar, padawan. Nuestra misión es un éxito. No amargues esta victoria sacrificando tu vida.


  —¿Crees que volveremos a verla? —preguntas.


  —Puedes contar con ello, padawan —te responde—. ¡Y la próxima vez no se librará tan fácilmente!


  Fin.
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  —¡Son demasiado maniobrables! —gritas a las tropas—. Que todos los AT-TE sigan concentrándose en el generador de escudo… Yo me ocuparé de los droides lanzagranadas.


  Ves a un droide de combate pilotando una Plataforma Aérea Unipersonal sobre el terreno rocoso.


  Corres hacia la máquina voladora con la velocidad de un cometa y saltas en el aire, dando una voltereta sobre el piloto. Gracias a la coordinación que solo un Jedi tiene, consigues partir en dos al droide piloto con el sable láser y apoderarte de los mandos de la PAU en un solo movimiento.


  Ahora tienes más maniobrabilidad que los droides lanzagranadas. Sí, van armados con cañones y cohetes suficientes como para mantener a raya a un ejército, pero tú tienes una ventaja contra la que ningún arma puede hacer nada: ¡tú dominas la Fuerza!


  ¡Whooosh! Diriges la PAU hacia los droides lanzagranadas, zigzagueando entre el fuego enemigo. Los láseres de tu aparato volador no pueden atravesar su blindaje, pero tienes otro plan para acabar con ellos. En el último momento, saltas hacia atrás fuera del vehículo, lanzándolo directo contra el droide como si fuera un cohete teledirigido. ¡Kabum!


  Uno menos; pero aún queda otro. El otro se gira hacia ti y te apunta con su panoplia de misiles. Cuando está a punto de disparar, usas la Fuerza para poner a un droide de combate en el camino de los misiles, haciendo que ambos exploten en una bola de fuego.


  Con los droides lanzagranadas eliminados, los AT-TE no tienen dificultades para destruir el generador de escudo. Cuando las potentes fragatas de la República pasan sobre tu cabeza, oyes por tu comunicador la voz familiar de un clon.


  —Excelente trabajo, comandante —dice el capitán Herc—. Nosotros nos hacemos cargo a partir de ahora.


  Las fuerzas droides restantes no son rivales para las fragatas de la República. ¡La victoria es tuya!


  
    Pasa a la página 84.
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  Sigues a Jaylen por todo el atestado espaciopuerto y hasta por las rampas de la ciudad wookiee.


  —¡Jaylen, para! —le gritas—. ¡Piénsalo bien!


  Pero tu amigo te ignora y acelera el paso. Cruzas un mercadillo y con las prisas casi derribas un carrito de frutas.


  —¡Perdón! —le dices al mercader sin aminorar el paso.


  Eres rápido, pero Jaylen lo es más. Si no se detiene pronto, no podrás alcanzarlo.


  Jaylen te lleva hasta el suelo del bosque. Dejas la seguridad del poblado wookiee y entras en la salvaje espesura del bosque de árboles wroshyr. Jaylen sigue delante de ti.


  —¡Por favor, Jaylen! ¡Vamos a discutirlo!


  Sigue sin responderte.


  Y ahora, además, lo has perdido de vista. El bosque es tan denso que, aunque estuviera a tres metros de ti, no lo verías. Si sigues internándote en la espesura corres el riesgo de perderte. Tal vez deberías volver ya y dejar a Jaylen en manos de su destino.


  Oyes un ruido en unos arbustos cercanos. Te acercas con cuidado a investigar.


  —¿Jaylen? ¿Eres tú?


  De pronto, de los arbustos salta una bestia escamosa del tamaño de un tigre. La criatura aterriza en tu pecho y te derriba. Buscas rápidamente el sable láser, pero es inútil; la bestia te lo arranca de la mano con un zarpazo. Su boca llena de afilados colmillos se abre sobre tu cabeza, y hueles la peste a carne podrida proveniente de su estómago. Si no sucede algún milagro, ¡dentro de unos segundos serás la siguiente comida de la bestia y te unirás a esa carne!


  
    Pasa a la página 143.
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  En cuanto Jaylen y tú cruzáis la entrada, todos los ojos de la cantina se vuelven hacia vosotros. Wookiees exiliados, mercaderes repudiados y hasta unos cuantos cazadores de recompensas componen la mayoría de la clientela. Jaylen y tú destacáis allí tanto como una pareja de tauntauns en el Mar de Dunas.


  —Un metamorfo, ¿eh? —susurras mientras examinas la multitud de caras que os miran con dureza—. Cualquiera de estos podría ser Goomi. ¿Por dónde empezar?


  —Esto… ¡Creo que nos ha encontrado él! —dice Jaylen detrás de ti.


  Cuando te vuelves para mirar a tu amigo, te encuentras de pronto viendo doble. Hay dos Jaylens mirándote, idénticos en todo. Has encontrado a tu metamorfo, sí, pero ahora tienes otro problema.


  —¿Cuál de vosotros es Jaylen? —preguntas.


  —¡Yo! —dicen los dos Jaylen al unísono.


  —No lo escuches —interviene el de la izquierda—. Goomi es este. ¡Se está burlando de nosotros!


  —¡No, no me burlo! ¡Él es Goomi! —replica el de la derecha.


  Vas a tener que enfocar esto de forma lógica.


  Si preguntas algo que solo puede contestar el verdadero Jaylen, no te será difícil saber quién es tu amigo.


  —Escuchadme los dos. ¿Cuándo nos hicimos amigos? —preguntas.


  El Jaylen de la izquierda responde rápidamente:


  —Eso es fácil, tonto. ¡Somos amigos desde el día en que llegamos al Templo Jedi!


  En cambio, el de la derecha dice:


  —No, fue cuando nos emparejaron en clase de sable láser. ¡No me digas que se te ha olvidado!


  Conoces la respuesta, claro. El verdadero Jaylen es…


  
    Si crees que el verdadero es el de la izquierda, pasa a la página 108.


    Si crees que lo es el de la derecha, pasa a la página 112.
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  —Tienes razón, Jaylen. Tenemos que encontrar a la maestro Eerin. Se dirigía a la luna antes de que se cortara la transmisión.


  Pilotas la nave hasta el laboratorio secreto de Akoshissss y descubres que la luna no está tan desierta como te habían hecho creer El laboratorio está protegido por un campo de energía que no podrás atravesar usando solo los láseres de la nave. Pero lo verdaderamente preocupante son los centenares de droides que rodean la base. ¡Es una misión para un ejército clon, no para un padawan!


  De pronto, oyes una penetrante explosión y tu caza empieza a temblar.


  —Por favor, dime que solo son turbulencias —dice Jaylen.


  —No, a no ser que tus turbulencias usen cañones láser —respondes—. ¡Tengo tri-cazas en la cola!


  No consigues deshacerte de ellos con tus acciones evasivas. De pronto, las cosas se ponen aún peor.


  —¡Se acerca una nave muy grande, y viene a toda velocidad!


  Te ves envuelto en sombras cuando la enorme nave pasa por encima de tu pequeño caza. Te preparas para lo peor…


  
    Pasa a la página 59.
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  La criatura se dispone a morderte, cuando, de pronto, oyes una voz familiar.


  —¡Nooo! —grita Jaylen, propinando una patada en la cabeza a la bestia y haciéndola rodar lejos de ti.


  ¡Sabías que tu amigo nunca te abandonaría!


  Esto te da tiempo suficiente para llamar a tu sable láser y hacer que vuele de vuelta a tu mano. Tu arma cobra vida, y el sombrío bosque se ilumina con la brillante hoja verde.


  Jaylen enciende su sable láser y se pone a tu lado.


  —El que te haya salvado no quiere decir que vaya a volver contigo. He acabado con la Orden Jedi.


  —Me parece bien —dices—. Ya lo hablaremos una vez nos ocupemos de don Colmillos.


  Avanzáis juntos hacia la rugiente bestia. Pese a que la superáis en número, la criatura no da señales de querer retirarse.


  —¿Seríais tan amables de apagar esas armas y apartaros de mi mercancía? —dice una voz desconocida y hosca detrás de vosotros.


  Os volvéis para ver quién ha hablado y os encontráis cara a cara con un mercenario humano de pelo canoso que os apunta con una pistola láser.


  —Soy Crovan Dane, el mejor cazador de la galaxia, y esa criatura es mi presa.


  ¡Qué golpe de suerte! La casualidad te ha llevado hasta tu objetivo original. ¡Puede que al final sí que te esté acompañando la Fuerza!


  
    Pasa a la página 147.

  


  145


  —Lo siento, pero no nos interesa —le dices al toydariano, que se aleja enfadado—. Jaylen, tenemos que hacer algo con ese neimoidiano. La Confederación de Comercio no tiene jurisdicción aquí, y es evidente que esa wookiee no quiere ir con él.


  —¡De acuerdo! Saquemos los sables láser y enseñemos a esos magnaguardias cómo lucha un Jedi de verdad —dice Jaylen.


  —¡Espera! Tengo un plan —dices—. Dejemos los sables láser como último recurso. Sigue mi ejemplo.


  Te quitas la capucha, dejando que se vea la coleta de padawan. Jaylen y tú os acercáis a los separatistas a la par, con aire tranquilo y confiado, como dos verdaderos Jedi. Los comerciantes y viajeros cercanos se alejan de la nave neimoidiana al presentir problemas. Con ellos desaparece cualquier elemento de sorpresa que pudierais tener.


  —¿Qué tenemos aquí? —dice burlón el neimoidiano.


  —Kashyyyk está bajo la protección de la República —dices con toda la firmeza de que eres capaz—. Libera a la wookiee o serás arrestado por los Jedi.


  —¡Ja ja ja! ¿Qué es esto? ¿Dos cachorros Jedi se atreven a amenazarme, a mí, al gran Gama Bankor? Podríais resultar heridos si no os andáis con cuidado.


  Sus magnaguardias dan un amenazador paso al frente como si reaccionaran a una señal.


  —Idos de aquí, niñatos, y olvidaré esta ofensa.


  Jaylen se pone rojo por el insulto.


  —¿A quién llamas niñatos?


  Si no haces algo por detenerlo, la situación desembocará en una pelea. Y no es probable que la ganéis…


  —¡Espera! —gritas.


  
    Pasa a la página 79.
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  Crovan Dane no está solo. Se le une un poderoso guerrero wookiee con un parche en un ojo y una ballesta de aspecto peligroso en las manos.


  —Duerme al katarn y llévalo de vuelta a su jaula, colega —le dice Crovan a su socio—. Yo me ocupo de estos dos.


  El wookiee ruge en señal de acuerdo.


  Crovan os examina a Jaylen y a ti antes de hablar.


  —La República debe tener muchos problemas si envía a los padawanes a hacer el trabajo de los Jedi.


  —Seremos jóvenes, pero estamos entrenados como Jedi —dices con confianza—. Harías bien en rendirte a nosotros.


  —Parece que te has tragado toda esa tontería del «Código Jedi», cebo, sedal y caña incluidos —ríe Crovan—. Pero tu amigo… ¿Jaylen, no?, parece ser más listo. No pude dejar de oír que pensabas dejarlo.


  Jaylen mira a Crovan con curiosidad.


  —¿A ti qué te importa?


  —Yo también fui un iniciado Jedi, pero lo dejé antes de convertirme en padawan —dice Crovan con una sonrisa—. No soportaba tantas reglas, ni a esos pomposos del Consejo que actuaban como si supieran qué es lo mejor para la galaxia. En cuanto fui lo bastante mayor como para pilotar mi propia nave, me largué de Coruscant y me convertí en mercenario. Si lo que buscas es dejarlo, chico, estaré más que encantado de echarte una mano. Alguien con tu entrenamiento no tendrá problemas para ganar un buen dinero como guardaespaldas o cazador de recompensas.


  —No lo escuches —le dices, pero tienes la sensación de que Jaylen ha decidido ya.


  —Lo siento —dice Jaylen—. Él tiene razón. La Orden Jedi no es para mí. Si de verdad eres mi amigo, da media vuelta y deja que haga lo que más me conviene. Vuelve al poblado wookiee a resolver el problema de Grakchawwaa.


  
    Si aceptas que Jaylen se quede con Crovan, pasa a la página 31.


    Si te niegas a que Jaylen se quede con Crovan, pasa a la página 152.
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  Para cuando te reúnes con la maestro Eerin en Akoshissss, la batalla ha acabado. Las fuerzas droides han sido aplastadas y el científico renegado Bitt Panith está arrestado. La misión ha sido un éxito; es hora de volver a casa.


  Una vez en el Templo Jedi, te encuentras con tu amiga Ahsoka Tano, que acaba de volver de Tatooine con los generales Kenobi y Skywalker.


  —Nunca te creerías la misión que me encomendaron —dice—. Me enfrenté a la asesina Asajj Ventress, ¡yo sola! Y tuve que acarrear un bebé hutt. Era muy mono, pero también bastante asqueroso. ¡Ha sido toda una aventura! ¿Qué tal tu primera misión? Me han dicho que la batalla fue muy emocionante.


  —Bueno… la verdad es que no estuve en la batalla —dices.


  Tras oír a Ahsoka, tu viaje a Trandosha palidece al compararse con sus aventuras.


  —Así que este es el nuevo padawan de Bant Eerin —dice una voz detrás de ti—. Mi vieja amiga está muy orgullosa de tu habilidad como negociador.


  Te vuelves para ver quién habla, ¡y descubres que es ni más ni menos que Obi-Wan Kenobi!


  —¡Ma-maestro Kenobi! —tartamudeas—. No fue nada, de verdad. Solo hablé…


  Obi-Wan te da una palmada en la espalda y sonríe.


  —Lo de hablar sin más es una de las habilidades más difíciles que puede llegar a dominar un Jedi. ¡Usar el sable láser es fácil! Deja que te cuente una historia sobre mi primera misión con mi antiguo maestro Qui-Gon Jinn. íbamos al sistema Rutan a negociar la paz entre rutanianos y senalis…


  Mientras escuchas la historia del maestro Kenobi, te das cuenta de que, después de todo, quizá no sea tan malo ser embajador.


  Fin.
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  Yoda os está esperando cuando cruzáis el arco que da a los frondosos Jardines de la Meditación.


  —Acercaos, iniciados. Con vosotros hablar debo.


  A medida que Jaylen y tú os acercáis al diminuto maestro Jedi, sientes sus ojos clavados en ti. Es casi como si intentase mirar en tu corazón.


  —Sin padawan la maestro Bant Eerin se ha quedado, pero una excelente mentora será —dice Yoda—. Uno de vosotros, su padawan nombraré.


  Jaylen y tú os miráis nerviosos. Así que Yoda piensa ascenderos, ¿pero solo a uno?


  Yoda cierra los ojos por completo, pero de algún modo sientes su mirada con más intensidad que nunca.


  —Muy cercanos vuestros corazones están. Difícil elegir es —abre los ojos y suspira—. Una última prueba pasar debéis. Si vuestras mentes con la Fuerza están, veremos. Concentraos… Concentraos…


  
    Piensa en un número entre el uno y el diez. Ahora dóblalo. Añádele veinte. Ahora divídelo entre dos. Ahora, réstale el número que pensaste. ¿Cuál te queda? Pasa a esa página para ver si tu mente es una con la Fuerza.
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  —De eso nada, Jaylen —dices, negando con la cabeza—. Precisamente porque soy tu amigo, no permitiré que desperdicies tu vida uniéndote a este criminal.


  Tus palabras parecen llegar a Jaylen. Agacha la cabeza avergonzado, incapaz de mirarte a los ojos.


  Crovan Dane también está afectado por tu decisión.


  —Respuesta equivocada, chico —gruñe, apuntándote con su pistola láser.


  Cuando el mercenario está a punto de apretar el gatillo, Jaylen enciende el sable láser y traza un arco en el aire cortando por la mitad el cañón de la pistola.


  —No —dice Jaylen—. Era la respuesta acertada —se vuelve hacia ti y te mira de frente—. Perdona. He sido un idiota. Puede que haya estropeado mi posibilidad de ser un Jedi, pero nunca podré darle la espalda a mi mejor amigo.


  Dedicas a Jaylen una sonrisa tranquilizadora.


  —Oye, que todos cometemos errores —vuelves a encender tu sable láser—. ¿Qué tal si arrestamos a esta comadreja y a su socio y los llevamos entre los dos a Coruscant?


  —¡Hagámoslo! —dice Jaylen asintiendo con la cabeza.


  Crovan, con su pistola destrozada, ofrece poca resistencia y no tarda en rendirse. Su socio, el wookiee Tahnchukka, sigue enseguida su ejemplo.


  Haces que te lleven a su campamento y allí encuentras docenas de jaulas con peligrosas bestias como el katarn con el que luchaste antes. Parece ser que planeaban vendérselas al doctor Bitt Panith en Akoshissss, que las necesitaba para algún experimento. Menos mal que los encontraste antes.


  Volvéis al poblado wookiee, llevando con vosotros a los prisioneros.


  
    Pasa a la página 28.
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  Te despierta un estruendo lejano. Estás en un caza estelar, en plena reentrada planetaria. Tienes las muñecas atadas a la espalda. A tu derecha está Jaylen, atado del mismo modo que tú. El traidor Goomi es quien pilota la nave.


  —¡Ah, estás despierto! Justo a tiempo de preparar nuestra llegada a Coruscant —dice Goomi—. El señor Ziro sabrá qué hacer con vosotros. Él siempre sabe qué hacer.


  Goomi pilota la nave hasta un callejón en uno de los barrios más siniestros de Coruscant. Debe ser la guarida de Ziro, el señor del crimen hutt.


  Una vez aterriza la nave, dos magnaguardias acuden a recibiros.


  —El amo Ziro desea verle enseguida, Goomi —dice el guardaespaldas robótico.


  Los magnaguardias os escoltan a los tres hasta el despacho de Ziro. El gigantesco señor del crimen repta a uno y otro lado de la habitación. No parece muy contento de verte.


  
    Pasa a la página 45.
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  Pilotas con precaución la nave en dirección al carguero. Tienes un mal presentimiento…


  De pronto, uno de los cazas aparentemente averiados se pone en marcha ¡y vuela directo hacia ti! Si la memoria no te engaña, es un caza sabaoth, bastante peligroso de por sí; pero este, además, parece estar modificado. Tiene cuatro cañones láser, una pareja de láseres pesados, un rayo tractor y una batería de torpedos apuntando a tu nave, todos listos para disparar.


  —¡Un cazarrecompensas! —grita Jaylen.


  Sabes que tiene razón. Después de todo, estás en espacio trandoshano, y esa especie lagartoide es tan hábil cazando recompensas como un gungan en el agua. Te supera en armamento. Tu única posibilidad de escapar es pilotar mejor que él.


  —¡Déjame que lleve yo la nave! Soy el mejor piloto de los dos —te dice Jaylen, acuciante—. Puedo sacarnos de esta.


  
    Si decides huir del cazarrecompensas pilotando tú, pasa a la página 85.


    Si le pasas los mandos a Jaylen, pasa a la página 74.
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  Por mucho que odies ver cómo tu amigo desperdicia su vida de este modo, estás decidido a no dejar que su decisión ponga en peligro la misión.


  —Adiós, Jaylen —susurras, mientras él desaparece entre la multitud.


  Quizás vuelva, te dices esperanzado, pero algo en tu interior te dice que no es probable.


  Mientras esperas a que lleguen las tropas clon, Chewbacca te cuenta todo lo que sabe sobre Quaagan, el traidor wookiee. Parece ser que ha abandonado su poblado y se esconde en un campamento remoto construido en la ladera de un escarpado barranco, donde sus contactos separatistas pueden enviarle ayuda sin ser vistos por las fuerzas leales a Grakchawwaa.


  —¿Qué puedes contarme de los separatistas? —le preguntas.


  Chewbacca niega con la peluda cabeza. No los ha visto en persona, pero ha oído decir que el contacto de Quaagan es alguien que informa directamente al conde Dooku. Si eso es cierto, te enfrentas a un enemigo muy peligroso.


  Unas horas después llegan los refuerzos prometidos por la maestro Eerin. Es una fragata de la República, la nave más utilizada por el ejército. Lleva pintado un rancor selvático en el costado. A medida que desciende hacia el espaciopuerto wookiee, distingues mejor a la tripulación: una docena de los mejores soldados clon de la República, cuya brillante armadura refleja el sol de la tarde. ¡Tanta potencia de fuego y toda bajo tu mando!


  Tu guía wookiee y tú subís a bordo y, tras unas breves presentaciones, pasas a informar de la misión a los mandos.


  —Chewbacca nos guiará hasta la fortaleza de Quaagan —dices—. Nos acercaremos a pie para no ser detectados. Decid a vuestros hombres que se preparen para una escalada.


  Al menos, durante los siguientes minutos puedes sentarte y disfrutar del paisaje que conforman los frondosos bosques de Kashyyyk. O intentar relajarte, ya que no puedes quitarte a Jaylen de la cabeza. ¿Dónde habrá podido ir?


  
    Pasa a la página 7.
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  —Sí que hay algo, maestro Eerin —confiesas—. Jaylen Kos, un compañero estudiante del Templo Jedi, ha venido conmigo a la misión… sin permiso del maestro Yoda.


  —¿Has traído a un joven contigo? —exclama Bant Eerin. Y aunque tu maestro Jedi solo está presente en forma de holograma, puedes notar su mirada reprobadora clavada en ti.


  —Yo no lo traje, exactamente —respondes—. Digamos que se metió de polizón en mi nave.


  Un furioso Jaylen te da una patada en la pierna.


  —Gracias por contármelo, padawan —dice Eerin—. El campo de batalla no es lugar para jóvenes sin supervisión. Jaylen Kos deberá coger tu nave y volver enseguida a Coruscant. Tú volverás con los soldados clon una vez concluya la misión. Que la Fuerza te acompañe.


  El holograma de Bant Eerin parpadea y se apaga.


  Te vuelves hacia tu amigo, sin querer mirarlo a los ojos.


  —Lo siento, Jaylen —dices—. Habría acabado por descubrirlo igual.


  Y en el fondo de tu corazón, sabes que has hecho lo que debías.


  Jaylen te mira, sintiéndose traicionado.


  —Muchas gracias, «amigo» —dice Jaylen acusador—. El maestro Yoda ya me odia. ¿Te imaginas cómo me verá cuando descubra esto? ¡Ya nunca seré un Jedi!


  —Estoy seguro de que no será tan terrible como crees —dices, intentando consolarlo—. Tanto el maestro Yoda como los demás son muy comprensivos.


  —Sí, con los niños favoritos de la clase como tú. Olvídalo: ya no quiero ser un estúpido Jedi. Si los Jedi no están preparados para entrenarme, ¡me buscaré a alguien que sí lo esté!


  Y, tras decir esto, Jaylen echa a correr entre la multitud dejándote solo con un confuso Chewbacca.


  
    Si sales en pos de Jaylen, pasa a la página 138.


    Si dejas que tu amigo se marche y sigues con tu misión, pasa a la página 156.
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  —Criminal o no, estamos juntos en esto —le dices a Jaylen—. Ya pensaremos qué hacer con Goomi cuando Crovan se haya rendido.


  Enciendes el sable láser y entras en el campamento.


  —Ríndete, Crovan. Te superamos en número.


  Crovan y Tahnchukka alzan las manos y se rinden. ¡Qué fácil ha sido!


  —Bueno, Goomi. Puedes decirle a tu amo que el Consejo Jedi se hará cargo de Crovan.


  El metamorfo se rasca la escamosa barbilla; debe de estar tramando algo.


  —No tan deprisa, Jedi. El señor Ziro quiere su dinero. Primero llevaremos esta carga a Akoshissss y la cobraremos.


  —¡Pero si hemos venido para impedir que Crovan haga esa entrega!


  Goomi se gira, y en su mano hay una pistola láser.


  —¡Ahora soy yo quien dicta las normas, Jedi!


  Y aprieta el gatillo.


  
    Pasa a la página 154.
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